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COMEDIA FAMOSA.
LAS TRES JUSTICIASEN UNA8

DE DOH PEDKO CALDERON- DB LA BAKCA.

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Do« Lepe de Urrea.
Lope di Uma , Viejo.
Do?* Mendo Torrel!as, Fiejo.
Don Guillen de Azagra.
El Rey Don Pedro de Ar<tgon,
Vkíníe , Criado.

Dona^VioJante., Dama.
Doña 5/at;ca, Dama.
Beatriz, Criada.
Elvtra, Criada.

^Bandoleros.
Criados, y Acompañamients,

J O R N A D A P R I M E R A.

$uttia de Ktro .un arcabuz&zo , y ¡ale Don Msmlo , y Doña Violante retirätiäafe
de quatro Bandoleros que los ßgam , y Pícente entrc ellos.

Mend. TS Arbaro efquadroa fiero,
J3 ni del plomo el horror, si

del acero
el golpe rspetido,
antes , que muerto, me verán vencido,
porque no dan à mi valor rezclos,
ni el morir, ni el vivir.

VM. Socorro , Gielos !
Ufio. Si vcs cfta montaña,

que defde fu eminenciaa íu cattrpaSa
ai pafagero advierte
mii funeftosteairos de Ia jnuerte;
eomo,aunque aMatts en el valorimitas,
;de taat0s defcftjd«rte felicitas I

Vic. Efa rára he*mofuraj
que del 6ol defvanece laluz pura,
hoy con mejor empleo,
de nueItro Capii;tn ferá trofeo.

Mend. Primero qae ofendida
eíla beldad.,fevca, de mi vida
triunfará vtféftr? faña rigurofa:
diga deípues Ia f.nn4 prcl"urnfa,
quef i no' f u i b a f t a a t e adetendella,
baftante fui para morir por ella.

O$ro. Efo ferá bien prcílo. ;
VM. Ay infeliz! Meriíí.PuesquéefperaisI

Salí Don Lope de Bandolero.
D.L/og, Qué es eítoi

Vic. Eo efte monte hallamos
entre los laberintos, y los ratnos
que inculta fabrico Ja Primavera,
defendiendofe al SoI, de una iitent
à efa Dama apeada,
de pequeña famiiia acompañada»
Así como aos vieron „
los diados, huyeron;^ ,
y folo aquefe anciano esquienpretende
Hbraria, y de nofotr0s Ia defiende.

D. Lof. Pues cómo contra tantos, dime,
pjenfa

nohailar tuesfuerzoinutJlladefenfa?
Mend, Síñor, fi yo intestára

VÍvir , locura fuera , cofa es clarsj
pero como no intento,
fino morír, no es loco atreviaúente:
y ya qu-e tu venida
es ultima fentencia ¿e mi vida»
de tu «gor à tu rigor apelo,rfe ro<Mllat.
na te pido,-pisdad.

D- Lop. Alza del fuelo,
q u e e I pr imer hombre has íid/j
que àcompaiìoa mí colera ha ¡naviJo»
Es Ia Dama que va en tu compañía
tu efpofa ? X?«?sí̂ \

Mcnd. No fenor , fino hija tr,ia. .̂  \
Vi<)l. Y tan hija en efcto « «
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Lds tres Jußicias en um,
¿e íy vaîor , fu faugre, y íu refpeto, Mead. No tantu de tu vida áefcoafies,
que ¡ì equí- con fu maerta
prefumes de nii viáa- dueño hacerte,
no podrás, piiesprimíto
qie io c0nftgas, à faltarme acero,
iíínáo mis mases áçmi cue!lo lazos,
ahogada ine v*'r'as, ò hecha pedazos,
quando defefperarda
tayga del>motneal valle defpe5ad¿.

D. JLoj5. Peregrina belleza,
eonvalezc.i del mfto Ia trifteza,
que aunque elin. hubiera dado
áiícuÍpaa 1» emel ,ak>obf t inado
de mi vida , e l la ha fido
también laque mi acción ha fafpendiáo,
fiend© el priracru efeto
que ví cn ini de piedad , y de refpeto:
adonde es tu camino?

MtW. A Zaragoza voy , donáe itnagiao
que pudcáfer. que laperíbna mia
te pague eftas piedades aIgun dia.

J9. Lop. Pues quien eres ?
Mend. Don Meado
. Torreliasmeapellido,aiRey firvieado
Don Pedro de Aragón , gran tiempo

he eftado
•enFrancia, Roma, y Nap9les,llamado
¿él hoy vueivo à Ia Corte,
à hacerlo en Io quemas mi viáa iaaportcj
donde ie doypalabra , ü te ha pueño
algun fracafo en eflo
de vivir defta fuerte,
de ampararte, y valerte,
iracan¿o mis fervicios
á tu perdón, y al mundo dando indicios

'de que el a k n a t e queda agradeeida,
deudora del honor, y de ía vida.

Ji. LiOf, La paiabra »ccptára,
Cuando de mis locaras efperára
el perdón que itie_oireces^
pero á 3a muerte sfloy dos,i> tres veces,
por traveftiras mias, condenado,
( íi bien , ninguua ruin ) con que he

llegado
à Ia defconfianza
de dexarme vivir fin efperanxa,
haciendo mas infultos cada dia;
que es Ja defdicha mia
ial , quf guardarme hacíendefolkíto
fag rado de un delito otro deíke.

que como aquí de Hsi verdad te fies,
bica. podrá fer qua fea
yo par tea t u p s r d t > n j y percas vea
el tnundo que à mi aument,o rc ^tsflsres,
dims , joven , qaLaa eres, ;

q u e a l R í y no pediré rnerc-eaáígtína,
hafta ver mejorada tu foítuna,

H¿ Log. Auaqas e.í vano su iatca;o,
(todos os re,irad) eßame atento.

Vanfe los Bandoíeroí,
Yo, generofo Don Bfexiáo,
foy Don Lope dc Uirsa ,; hijo
de Lope de Ucrea j así fuerj,n
mis coñumbreS íCoan« haniido
iluílres mt nacimiento,
y mi fangfe. Mínd. Yo !o afirmo»
fi bien, n o v a l d r á . m i v Q t Q ,
que amígos un tiempo.fuimos
Don Lope , y yo , con que ya
mas juftatnente me ol>ligu
à hacer por vos qu,tato puerla.

D. Lof. Ames, fen*r, i;nagiao
que ya por mi no lTareis nada,
parque fiendo vos amigo
de mi padrs, y él à quieti
hoy tie»en tan ofendido
nns locuras, taa quexofo
mis coftuaabres, t,iii mohino
nais travefurasv y en fiu,
tan pabre mis deCvaríos;
bien , f i e n d o f u amipJí.infier®:
qu,e no querréis ferfo 'wio;.i: c-..;
attBque í i d e difculparme
tratara , yo os certifico
que padiera ¡ pues éi fue
de »is del'dichas principio.

Mead. De qué fuerte ?
D. Lop. Defta fuerte.
Me»d.üecid,queho'garé de oirio.
Vial. Ya poeoápocoea i»»va

cobrasdo el aliento brio.
D. Lo^. Mi padre , fegun defpaes

acá mil v*ces he oído,
defde fus primeros años,
è fuefe virtnd, ò vício,
aborreció el cafamieruo$
pero juzgando perdido
un mayorazgo en í'u eafa^
*an noble , íluftre, y antíg««»



De ®on Pedr<s Cdderm del<t %arca.
¡àpSrftíifion d¿ fas deudos,
ò à perfuatIon de sí mifino,
tomé en fu mayor edad,
contra el natu*al moiivo
de fu inclinación , ,eUado,
para cuvo efe<S<*'hizo
eíeccion de igual nobleza,
virrudgíande , y honor iimpioj
fibien hailó en una parte
engafiado fu aIvcdrio,
que fue Ia de%ualdad
de Ia ed.id,habieadu íido
Doña Bianca (SaI dsVila)
dequince aSosnoj:uiBplidos
fu ei'pofa , quanáo .ya en él
nevaba el Invierno frío
heiados copos, que fon
caducas flores del juicio.

Mend. Ya Io sé, y pluguiera al Cielo
no Io füpiera : prolixos
difcurCos, qué me qaereis ?
prnft&uid, pues. D. Lop. Yaprofigo.
Refiílió cI ia el cafaoiiento,
quizá habiendo conocido
quanto en las defígualdades
eílá violento el carino ;
mas como las principales
mugcres nunca han ceñido,
propria elección, hizo ella
de Ia fuya facrifieis.
Casófe forzada , en fin,
de fus padres : ay delirio
de Ia conveniencia , qué
te falta parahomicid io?
Ei con poca i>cimaeion
aí eftádo recibi<io, '.
y con poco gufto ella,
imaginad difcurfivo
ahora vos, tia qué humores
cottipueito naceíia hijo
qus r.acÍA para fer
concepto de amor tan tibia.
Bien peníaron que yo fuera,
como orros hijcs han lid-j,
Ia nueva paz dï los íios,
mas tan ;J rcv'és Iu vimos,
quc de U>s dos nueva guerra
í'ai por afeaos diftitnos,
de amor qus engendré en mi madre,
y dü odio ea ei padre naio ; .

"contra Ia naturaieza,
ni ur¡ inílante bien me quifo,
aborrsciendomeavin quando
fea las enfados.,liechizos.
Ccióroe .,fia algun Maeftro,
cuyo deforden me hizo
nías libte de Io que fuera,
â teher mis defaúnos
quien los corrigiera , puefto
que al mas cruel, masefquivo
btruto ,. tratable ie hacen,
ò e l , h a l a g O j ò cl c;i'hgo.
Apenas, pues, el diícurfo
me dió primeros avifos
de las litces racionales,
quando vienáome tan mio,
dí en acompañarme mal,
fin que fqpiefen renino,
ni de mi madre el amor,
ni de mi* padre el olvido.
Con eftas Ucencias, pues,
desbocado mi alvedrío
cortió , ßn rieada, ni frcno,
Ia capopafia de los vicios.
Mugeres, yjuegos fueron
los mejores exercicios
de mi vida, fofare quten
ereckndo iba el edificio
de mis aaos, mirad vos
fábricas que en fu prin,cioio
titubean, quando> eftáíi,
fáciles al precipicio. "
Al cabo de mucho's dias^
que ya.ef iaba yo pcrdido,. ;
p<jrqu,; ya en mi habían gaaado
Ias íibertadcs dooii*5o,
cajó en mi ¡aala exíeiiánza,
y finley, ni t i 2 s n p o , q u i f o
tarde eadcre2ar el t ronco,
que h.abia dcsacU> él íaiimu
fobre vicio ea las raices,
nacer, y crecer torci;lo,
Bien coafi:fo que quiíIera v ;
yo agradarle, (¿as Ii cs di«o
Ia verdad, nunca a:erts
à hac^r cofa qua él mc diso:
Tüicraudonuä , c;i fin,
cl uno ai otro , vivioios
iiempreopuefto3, iiendo fienspre
los do» ctt 'ft.i ' iii:iituio
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Läs tm Jußtcias en ttnt.
de mi_madre , que hafta hoy confu pecho, puesfus hierres
vive el corazón partMo
«a doa mitades , teniendo
con ella una, etra conmigo;
tanto, que fi alguna Boche
disfrazado à ver!a be ido,
( porque no tienen fus penas,
ni mis penas otro alivio)
ha. fido dan4ome llave
para entrar , tan efcondído,
«]ue mi padre no nte tienta:
quien en el mundo habrá viílo
que el digno amor de una madre,
y de un hijo ei amor digao,
hayan pue&o à Ia viriud
îa tnafearadsl delito?
Y en fin, para que lieguemos
de una vez al mas efquiyo
fugefo da las fortunas,
que à eiie eilado me han traido,
aexando juegos, apores,
pendeacias^ y defafios,
que à îos dos nos. tienen hoy,
a él pobre , y à ini malquifto:
.fabreis que j'unt6 à 'aiï cafa
Tivió una Dama, raal digo,
que no era íino ua milagro
¿e Ia hetmofara , un prqdígie
¿e Ia 4ifcrecion, én quren
generoíamente ttaidös
)os eílrcnios, compußero.n
aquellos bandos antiguos
«|iie Ia perfección partió
en Jo áifcreto, y Io lindo.
Serv!!s , fieñdo los roedios,
de mi araoren los principios
mwdas íeñas , que defpues
convenidas en fufpiros,
pafaron á fcr conceptos
bien penfados , y mal dichos.
Sigfiifiquéla tnis penas
cn mü papeles efcritos, ,
<r.e introducienvíofe leves
cn fus piadofos oíáos,
ganaron para Ia voz
ais;un ap!aafo de finos;
i«¡Í vez, que fiendo Ia nocfae
de mis finezas tsftigo,
me 056 quexar à fus rejas,
aando(e eiias à pariido

limados del dolor mio,
confaquencia à fus iigores,
hirieron enternecidöis.
Oyóme , pues , con qme emiená®
que de una vez os he dicho
que agradecida à tais males
fe moítró, porque es precifo
que fe conceda á eftima*los,
Ia que no fe niega á oirJos.
De aquefte favor primera
ufano, y defvanecidoj
alitnen'é Ia efperanza
algun tiempo , hafta que quífo
Amor, que à fu mayor dicha
velafen mis atrevidos
penfamientos. O qué mal
dicha Ia llatno, fimiro
que en el Imperio de Amoi
es tan tirano el dominio,
que haßa el cuerpo de Ia dicha
es Ia fombra del peligro.
Entré en fu cafa , en efe<So$
habiendo antss precedido
mil juramentos, mii votos,
que feria fa marido :
O qué facil es hacerlos !
ò que dificil cumplirlos!
pues apenas mi amor hubs
fu hermofura confej,uido,
quando fe quitó Ia besda,,
y v i ó e n cHftalsaenos iípysío,
que aunque era hermefa , era. fftcafe
ò honor , fiero baßlifcoä
que fi à ti miíaio te miras,
te das Ia muene à ti mtfmo !
De una parte enamorado,
y de otra asrepentido,
quanto fu hermofur,a -amaba,
tanto aborrecia fu eftiio}
y asi , por lograr aquelia.
fin efte temor, previno
mi ingenio, con las difeuIpas
tle fcr áe familias hijo,
dar largas à fus defeos; •
hafta que habie:ido cai,io
«lla en que las dilauones
eran fupucño artificio,
mañofameute me dió
à entender que habia creido

!a



Z>e t>on Pedro Cddehn de làBârcA.
Ia ocif lof t , f in que pudiefe,
ni aun en el menor defvio,
conocer jamás que eftaba
dnble fu intento connaigo:
Tenta u:i hermano fuera
dc Z.uagoza , Bandido,
porque còn alevi>fia
habia maettoà uti hotnbre rico.
EUe, pues, llatnado della,
defdg las montañas vino;
y tenienaole eu fu cafa
fecreramente efcondido,
Ie dió cuenta del eftado
de f u h o n o r : e l ofendido,
para fus intentos traxo
dos casnaradas configo.
Yo con Ia feguridad
que otras noches habia id«
à ver!a , fui aquella nò-che,
y apenas fus quadras pifo,
quanaóde los tres.me veo
traydoraœente eaveítido,
tan àun tiempo, que tres puntas
con foìo un reparo libro;
y caiando una pifteîa,
dc que ellos por el ruid»
no debieron d¿ valerfe,
dí. Ruido dentro.

Vent, unos. Al v:d!e.
Otro. Al monte. Tod. Al camino.
Mend, Qué es cfto ?

Sale Vicente.
FVe, Se.Q»r?'D. Lop. Di preño.
Mcttd,Que traíis? F'ioí.Qué faa fuceáidol
Vic. Que lqs criados que hayeron,

de aquefe*3L,ugaX'vecino
Ia J-uííicia han convocado,
y en bufca nucftra faa faüáo.

B. Lop. Pues à Li montaúa.Mendí. AeIIs
os retirad ; yo me obligo
à que no os fígan , faSiendo
al pafo, y de nucvo afirmo
que os cumpHré mi palabra.

^•lop.Yo os Ia tomo. Mend SoIo os piio,
que alguua prenda me deisj
por fi á bufcaros envio,
que pafe libre el que venga.

D. Lop. No hallo en todo el podcr mió
prenda oinguna que dares;
*nas tomád efte cuchillo

de mcnte , feguro viene
quien Ie traxsre configo.

Mead. Cuchillo me daisl
T>. Lof. Qaé puedo

dar yo , que no fea miniflro
de Ia muerte ? Mend. Yo Io aeeptOj,
para etnhotarle los filos.

D, Lop. Tomad , y à Dios.
Mend. Id con Dios.
D1 Lop.Ay de ' fn i infel iz!
M î « d . Q u é h a f i d o ?
JD. Lop. Con Ia tutbacion, al darle,

me herí Ia tnaao ; y fi os miro
con él en Ia vueñra , tiemblo,
porqus aunque no vengativo
contra mi vida os moftreis.

Mend. Mirad qae es vago deliri®
de Lj turbación, que yo,

Dent. Al monte, al valie, a! camíno,
Vic* Ya fe vienen acercando.
Viol. No aguardéis inas, fino idoss

que ellá viendo vue(tro rie%o
pendiente «1 alma de Un hilo.

D. Lop. Por vueílro cuidado hayOj
antes q u e p o r mí peligro:
Ay ilufion , qué de cofas
ea un inftante hemos vifto' ! ^«fe-

Mcnd. Porque adelante no pafen,
íalgamos á recibirk'S ;
Ay qué de cofas , fut íuna,
à Ia meraoria bus traiáo ! Vafe.

Viol, En toda mi viHa ví
tan amables los del i tos:
Ay difcurfoj qué de cofas
llevoquepenfar conmigo! Vanfe,

Salen DonGuillen,y Lofede Urna, Vieja.
Guil''. Habiendo yo amigo fiJo

defdr nueflra edad pr imera
de Dvn Lope, mal hiciera,
haiJandoos tan afiigide^
en no faber fi mandáis
algo: e n q u c fervirospuedo?

A. Lep. Mny agradecido quedo
al tavor que me moñrais :
y quanto ha que habcis venido?

Guill. Ayer entré en Aragón,
figuiendo una pretenfion,
de Napoles he venido.

D, Lcp. Yo hablar hoy al Rey quiíIeta
aunque él tjae mc dc no crco

io



Läfs tresJtißicias en una.
Io que yo buCeo, y defeo. foragido en Ia tnantafia.

<5t i i / / .Puesyae!Reyfa leaqui fuera .
Sale el Rey, y acompañamie'nto,

iop. Señor invitto, yo íoy
Lope de Urrea, de quien
tenéis noticia. Rey. Eftá bien.

Lop. No vengo à pediros hoy
Io que en otros memoriales
muchas veces os pedí;
que hoy , feñor , me traen aquí
mas confoiado mis males:
que me efcucheis, os íupIico
huiv.i!d'c | à efos pies echado.

Rcy Decid. Lop. Confufo , y turbado
mi dolor os figniíko.
Don Lope de Urrea, mi hijo,
palabra â una Dama dió
de efpofo, y porque temió
(qiumto en deeirlo me aflijo!)
mi difgufto , por haber
fido fm licencia fflia,
dilataba de dia en dia
recibirIapor muger.
EiIa ptefumiendo que era
defpreuo, y recato no,
à un hermano fuyo dió
delío cuenta ; de manera,
que cogiéndole encerrado,
él, y otros dos que vinieron
co;i c i , unatarlequifieron.
Ei mance-bo es alentado, •
y no pmUendo fufrír
tan fubïada demasía,
fe arrojó fu bizarría
con todos tres à rcñir:
uno mató, en cafo igual
Ia ley Ie difculpa , pues
aun entri los brutos es
Ia dcf:nfa n-tura!.
Salió à Ja caüe, en efeio,
adonde un Minillro hirió
de Jr.flicia , fi ofeadió
tn eíío vuclho refpeto:
ved que mas delito hkiera,
l i t an poco Ia eíliináru,
que dslla no fe guar/ára,
\ dein:quente no hujefa .
Coi fi¿fo que en l.t c.anpaña
mejor cü.uii firviendo,
quc mayor fu culpa haciendo

Pero ya fabeis que ha fido
duelo ficmpre enAragen,
no huir Iosque nob!esfon,
donde hay linage'ofendido.
Ea efecio, Ia muger, " :
que en tan adyerfa fortuna
dos veces parte es; Ia una,
por Ia palabra de íer
fu efpofo j y Ia otra , feñor,
por fer hermana del muerto,
quiere en mas feguro puerto
temar cflado mejor;
y uno , y otro apartamiento
piadofa me remitió,
con que Ia dé eI dote yo,
para entra*fe en un Conve'nto}
yaunque esverdadqueyoef toy
tan pobre, que he menertet
bufcarlo para comer,
enagenandome hoy
de Ia poca hacienda mía,
no folo el dote Ia he dado>
mas renta Ia he fi;uado;
tanto, que ette mifmo día
de mis cafas me he faüdo
al quarto mas pobre deIlas,
para Don Mcndo Torrel!as,
por cumplir Io prometido.
Suplicóos, à vueftros pies
una, y mil veces poflrado,
que pües ya el perdort4^anado
de Ia parte , folo g s ' " * * * ' * ' "•- - . ;
parte vueftro Real poder,
akauce en eña ocafion
para mi hijo el pardon,
que ha llegado à merecer,
f i no p o t i i , n i p o r m i ,
por tantos abueloselaros,
que con nobles heehosrarps
os Io eñán pidiendo:,aJjUt^ "
Volved à aquefàs'tímotús
los ojos , feñor , veréis :
mil fler<>es, à quien debcis
tantos t i iunfos ," tantas g(otias.'1

Duélaos ellá r.ieve, viendo
que al pronunciar mis enojos,
con eI lLnte> de mis o jos '
Ia eftá cl amor derritiendo : ',
y fi el aí'eílo d e v n padte ":/

no



De Bm Pedr» Casldwm
n» merece un peuk>n Real>
due!acs una prracipal
tBuger j Iu infelice ruadte,
muerta de peaa, y dolor:
Por quieti fois m2 perraitid
a,quelta gracia. Rej. Ácadid
à mi.Jufticia Mayor.

Lej>. Bie;i mi corta fuerte indie*a
que es forzofa mi deígracia,
pues quaado es pido una gracia,
aie eaviais à Ia Jufticia.

Rey. Si ante ella pafa el procefo
de los delitos, no es bien
qae ante ella confte también
e! perdoa ? Lof. Yo Io connefo,
mas vaco efe cargo eftá;
por muerte de Don Ratnoa,
no hay Juílicia de Aragón.

Rey. Si hay, que hoy fe pablícará.
JLop. Mis lagsimas, y fufpiros

us racrezcan tanto bien.
Rey. O afectas de padre , quien

»» fe enternece da oiros ? Fa/e.
L-,f. O precifa obligación

de un nobie, y honrado pecho,
quc de cofas habais hecha
por Ia pública opinión
del vulgo t fín él afeéto
de aa piiïQ amor pateraal Ì
Ko dig» que quiero mal
à feope, pero en cfeao,
cen mas agr.ido , ò mas gufto
t i>As finezas hiciera,
fi ;s íu amor Fe Ias debiera;
mas por Blanca todo es jufto,
porque Ia quiero de fuerte,
aunqueella jtòga qüe no,
que poi darla gufto yo,
tuviera en poco Ia muerte.

Suena dentro ruido.
Mas quien tan acompañado
entrar en Palacio ven
tais ojos ï Mendo es, de quien
fui amigo un tiempo pafad« ;
bien cícufarme quiuera
de que me mirara así,
pero hufaien:ln él ( ay de mi !)
<U vivir ( vergüenza ficta !)
en mis cafas, mal podré
huir fu converfacion,

'e U Barca.
pero ya no es ocafion
de hahhfJe ahnra , porque
habiendo el Rey entendido
como llega à fu prefencia,
â Ia Sala de Ia Audiencia
fegunda vcz ha faüilo.

Stels el &ey por una parle , y por otra Baa
MiiiAo , y acj;npflsujB/*n<o.

Mend. Yuef t rasp lmi tas , gran feñor,
uaa, y mil vcces me dad.

Rey. Don Méndo, del í'uelo alzad^
alzaa, Jufticia Mayot
de Aragón. Mend. La mano os befo,
y biea Ia habré menetter
ahora, para podsr
levantarme con el pefo
que al cuello me habéis echado;
vida los Giei.os os den.

Rey. Cómo venis*'Menrf. Como quierj
viene à verfe tan hoarado
de vos. Rey. Canfado vendteis:
idos , Mendo, à defcanfar,
mañana venidme à hablar,
donde el inteato fabreis,
eñaado à folas Ios dos,
con que traerás prevengo
à Ia Carte, doade tengo
mucho que fiar de vos. Vafi.

Mtnd. Vueftra es el almu , y Ia. vid¿3
y â vueftras plaaws poltrada,
nunca mejer empleada,

Lof. Si tarde el noble fe oMda
de Io que un tiempo eiUtno>
teft%o , Dcw Manáo , fea
honrar à Lope de Urrea.

Mead. MaI pudiera olvidar yo
pre"ifas obligaciones,
que .a naeftra amifta>i conficfo.

Loj>. L·a m¿no, feaor , os befo,
y ya con dos atenciones;
una , por iecienycuido,
ufano de que vc,ngais... . t ,
à mi cafa , en que feais
de 0ii, y de Bianca fervido;
y otra , porque habiéndoos hecho
dc Aragón Juftícia hoy,
vutftro pretendiente foy.

Mend. Bien eftaréis fatUfecho
que os firva. Lop. EfIe mra»oriaí,
aun antes de haber venido,

el



Lus l·res Jttßicfas en um.
el R.ey ss ha rcrairído.

Mend. Vueßro amigo foy leal,
y creed que en todo eftado
no he de faltaros jamás.

Lop. Un hijo mio. Mentí. No mas,
3e todo eíloy informado;
y eflirno ver el dolor
ccn que os hallo , que tenia
noticias de que os debía
vueüro hijo poco amor.

Lof. A muchos , feñor , parsce
q-jc es mi pecho tan cruel;
mas Io que no hago por é!,
es, porque él.no Io merece:
For fus muchas traveíuras
eftoy de todos mal vifto,
por fus delitos maJquifto,
y pobra por fus loeuras.

Me»ií. No , no os teaeis que afligir,
que pues yo me hallo en lugat
adonde ya puedo dar
Io que habia de pedir,
de fu fortuna cruel
juzgad que ya mejoré,
puss Ia vida que me díé«
hoy puedo darfela à él.
Mfto fabrcis mas defpaciOj
vamos à cafa, que allá
todo bien fe difpondrá.
Salgamos , pues, dé Palacio,
que dcxando hoy à Violante
mi hija , me adelanté;
y cuidadofo, porque
foy fu padre , y foy fu amante,
eíloy de fi h<ibra Ucgado.

Lop. Mucho me alegro que venga
con falud , adonde tenga
à fa fervicio el cuidado
de B!anca, mi efpofa bella,
en qnien vos conoceréis
una cfclava, á quien manddSt

Mend, Yo eÜitna/c conocella,
por deada , y feñora mia :
ò quien pudiera eieufar, af,
Cielos , habcr de llegar
à ver à Bianca eíle dia! Vanß.

Sale Violante en froga de camino por tt»
lado , y for otro Doña Blan:a,

JBIanc. Felice yo, que tan bella
huefpeda tener racr ezco,

adonde Ia pueda eft*r
à todas horas firviendo:
A daros Ia bienvenida,
y à ver en qué ayudar puedo,
Violante, à vueftras criadas,
pasé de œi quarto aI vueílro.

Viol* La felicidad es mia,
pues quando eílrangera vengo
à Aragon , puedo decir
que en él he hallaáo mi centro:
Perdonadme de que os tenga
en efle recibimiento,
que divide los dos quirtos,
que no os digo que entréis dentro,
porque revuelto eílá todo.

Bíanc. Vos tenéis Ia culpa de efo,
no los criados, porque
no os efperaban tan prefto.

Viol. A mi me pareció tarde,
que no vi Ia hora, os prometo/
de verme de efotra parte
de Ia mentafia, temiendo
fegundo riefgo à mi vida.

Bißwc- Luego hubo primero riefgo ?
Viol. Y tan grande, quc Ia eftoy

en el alma padeciendo
haíta ahora, pues ahora op-
aun mas que eivonces Ie tíento.

Slanc. Cómo así ? Fi"o/. For áefeadenne
del Sol,que cou fus reflexos
fañudamente talaba
Ia campafia à fangre, y fuego,
me apeé de Ia litera , ^ .
en un verde fitio antótto,
plazá dc armas de las flores3
pues fortificadas dentro
de los redutos, y fofos
de un arroyo, BO ietaierons

ni del SoI las baterias,
ni las correrias del Cierzo;
quando del feno del monte •
quatro, ò feis hombres faIiera%
que de nai honor, y l a v i d a
de: mi padre hacerfe dueños
intCBtaroh > cuya acción
lograra fu atrevimiento, ;

fi à efte üempo no llegara
un Bandido Caballero,
joven galan, y briofo,
que libsral ; mas qué e$t$fto-!

'- ' . . . ; ¿S



Dm Pedr0 Câlderonde U Bárca.
áe qaé lloiaisiBkac. Deqacet toy
vueftras fortunas oyendo,
eon laftitni de las mias»
Profeguid. Vìol. Daros no quter»
ocafion coa mis pefares,
para que fmiaislos viieftros.

Blanc. V i o v u e f t r o padce à efe joyen,
que tan galIardo , y ateoto
pinta is? Viol Y dél rccteio
vida , y honor por Io mcnos.

Blanc. MaI haya él, porque no hizo af.
en mi veagaaza efcarmie:itos
al murtdo de : Mas qué digo Í
Jefus inii veces, qué csetto!
loca enuv8, peraomadme,
porque traygo un fendtnieat9
tan en cl alma arratgado,
que me priva por gaomsatos
ael juicio j y no os efpanteis>
fefiora , de tais ettremos,
que efe joven hijo es tnio,
y nost isnea fus fucefos,
á él fin ventura, à fu padre
fin amor , y à tni fia fefo.

Fi"o/. Aunque él nos dix0 quiea era^
no pudo mi ent>sudimiento,
con Ia iurbacioH, entonces
percibir tan por extenfo
les nombres,"qxie hayapodido
aquí prevenir el ferlo,
que eíi él no os hubiera hablado.

Sale Don Mendo , y Lope.
'Lof. Albricias pe<!ine puedo,

B lanca ,quehoy feen t r an encafa
ias dichas, y los contentos.

Slanc. HartO'fera,porque ha dias
que no la>feb*a. Lop. Muy necio
anduve; dadtae, feñora,
Ia ma»o,qacha¡ni ldeos befo,
y perdonadrac i tu , Blanca,
íabrás que el feñor Dt>n Menáo
aueftro huefpjd, que eña es una
de las dichas, es del Rayno
Juüicia Mayor, y à él,
que es Ia otra, del Rey vcngo
para el perdoa de Don Lope
remitido. Blanc. Sufrimiento,
aquí os he menefter todo. ap.
Mucho, feñor, agradezco
i mifueïíe, que vengáis

¿onde puedaft mis defeos
ferv'iTos, que en quanto â mi hij«,
vos ffei5 quien fois, y yopienfo
qu« eftaii en obIigacien
ds ampararle por vos mefrao,
feguft Violaate me ha dich0,
de una dcuda en que os ha puefto«

Menl, Siempre, B!ajjca, he de fervieos
poc é l , y por vos à un tiemp0,
que no juzgo que ignoráis
ia obligaciom ,qae yo os tengo.

Sale Elvira.
EIv. Ya, feñora, eftá tu quarto

aderezaio,ycQfflpueao.
Viol, Perdonadme, Blanca, j dadtne

licencia , parque dsfeo
defcanfar. Blanc. Si rae Ia dais
vosa mi ,o s i r e íïtviendo.

Lop- A mi, por viejo, me toca
Ia obligación de Efcudero.

yi&l. Por dueSo de caía, yo
Ia aceptaré, fi Ia acepto :
quedad con Dios. Blanc, El os guarde«

Píol. Á batai!,ir, penfantientos,
con efta vivora, que
dandoa*e vida ¡ oís ha muerto.

Vaj"e Lop2 ¡kvando à Fiolants de lamaxo.
Menà. Si efa lieencia os permito,

es, porque pagarle puedo,
acompañando yo à Blanca:
Antes que ella mehable, quiera
falir al pato á fus quexas. ap,

Blanc. Aquí de todo mi esfuerzo,
donde vais! Mend. Sirvieadoos voy.

Slanc. No fenor, quedaos. Mend.El Ciel0
fabe quanto defeaba
efta ocalion, Blanc. A qaé sfeíio,
fi vos no habéis de teaer
connji§a feguiiáo intento.

Msiid- A efe6lo de decir quant®
hallaros con penas fieato^
fi bien, podréis refpenderrae,
que no Jas eftraSe, pueíio
qae con ellas os daxé.

JS/anc. Ni Io uno, ni Io otro entIcn4o:
vos â mi eon penas ? quando,
ò c ó m o ? que no me acuerdo,
ni píenfo que os ví en mi vida-

Mwzá.Ay Bianea!B/s>zc.SefiorD. Mend»?
piática no preíigais,

B quí



Las tres Juß
que ha epopesado por afecto:
fi alguaa fT*emoru acafo
cottfwfamenìe 03 ha hecfao
eqsivocaros conmigo,
pues Ii fepulta el fileacio,
cì fiiencio Ia confutna;
y al cabo de tanto tiemp»,
olvidass vos de to4o,
que yo dt tiada me acuerdo.

Msn<i. O q<je cuar<iarnenre , B!anca,
o« ayudais dsi ingenio !

Blanc. No sé por qué Io aecis.
Mend.Yosi. B/<iB.Paesnohablemo$del!o.
Mend, Yo fnc doy por advertido,

J fi cs que he de obedeceros,
cómo Io he de hacer? Blanc. C;u',ind«.

Mena. Cómo fe calla lBlanc. Sufrien>io.
Mewa.Sabré yo ? Blanc. Aprended de mi.

. Me;ia,Con q taedioìB/anc.Efte es eì medio.
MertdDecìdle.B^«.Beatriz2Ba3$.Seaora?
Bhinc, Alumbra al fcnor Don Mendo :

efto es quitar ocafiones, ap<,
Mer.d-No es fino añadir tormentos. Vaiife.
SaleEk'íra con luz,yF'iolante dißocandofs.
Viol. Cierra efas puertas, Elvira,

y fi preganíáre iaego
mi padre acafo por mi,
due qae ya eí'toy durmiendo;
que no ^uiero que me hable
éi, ni nadie } folo quiero
Ia fok<fad por amiga.

EIv, Nosabics fon tus eñremos.
Viol. Pues aau no les he pintaáo,

Eí.víra , como Io ficnto :
ayúdame à dcôocar,
ve efos vcüidos peniendo
fobre efc bufctc. EIv. En fin,
qué no fon los Bandokros
tan fi«ros como l«s p i n t a n ?

FiW, TaI es Ia aprehenfionque tengo
de fu talie , roñro , y voz,
quedefediarIe no puedo
de mi Bietnor ia jdefuer te ,
que â cada par teque vuelvo
lcs ojos, allí parece
que Ie miro.

Aeímindofe las dos à u» retrete , cue /e
fingirá con algunos lienzos,folen

Don Lope , y Ftcsnte.
JU. Lop. Qué cs ac]uefto,

icias en un<t.
Cislos, cómo eftá e f t equar t»
tan adornado , y cosapudio'í

Vic. La cafa habemos errado,
que en Ia de t u - p a d r e creo
que apenas hay, un caadil.

D. .Lop. Dátente. Vic, '/a me detengo.
D. Lop. Ves una muger.? l·'tc. Y aun dos,
T>. Lop. Que con bizarro ueforecio

de ias galas fe d;ipoja,
como fobradcs trofuus,
como añadidos defpojfs
de fu hermofura , diciendo:
mejor que Palas armada,
defisuda avafalla Venus ?

Vic. Ya Io veo , y íi eílo dura,
de aquí â un poquito tendremos
lindo rato. D. Lip. Quien ferá?

Vic, Mi madre ferá, fupuefto
que no es Ia taya. D. Log. Turbado
à vería eI roftro m« atrew>.- . , , ; :

F"z'c. Yo tambie». D. Lop. Y à ve r f i o'yg»
Io que habla } pifa mas q.iedo.

V'ic. Qué mas quedo ? fi pisara
las gradas de un monumento,
aun no ajára los velillos.

Eh. Notable es tu fentimiento. .
Viol. Eo. fin, eftá tan coamigo,

y tan prefent<i Ie tengo,
( válgame el Cielo! ) qte allí
jurara que Ie elloy viendo.

EÍ^.No te facáran los dientes
por eÍ fa!fo juramento,
que yo tasibica !o jftrata.j.,^, ~ T

Vic, Dimos con todo en el fuelo.
D. Lop. Eüa es Ia Da tnaquev i s

decxdme, prcdi»io be!le^ • ,
dedácae, hcrnaof» «lilagro.

Viol, Sasnbra de tai peafaaaiemOj
iIufion de mi f e n t i d p > , , '
aima de mi devaneo,
cuerpo de mi fa»iasías
voz áe mi idea , q a e f i e n d o
idéa, ilufioa, y fstBbra,
fantasía , y fiogimiento,
íin voz , f ia cHerpo ,y fia alma,
tienes alma , voz , y cuerpo:
cómo aquí dentro has enirado ?

D. Lop. Hermofifimo porteatOj .
en quK-a hace vitamente
JU imagitiaci0n efe3o ;

no



De T>on Pedro Calderón de U Barca.
no the ganeis vos de mano
en Ia tliída que padezco,
pues con mas caufa os pregunto
yo , que haceis vos aquí dentra?

J'io/.Yoenmicafaefloy.D.Lop.Yo,y todo,
pu°s fi aquí entré. Vis'.. Uu no ^uiero.

Ji. Lof. Porque fe afegure elia,
oidtnc. A Eiytra. •

EIv. Puss yo à qué efecio?
aparecécs à mi ama,
fantafiico Bandolero,
pues eüa es Ia enamorada»
pero à mi, fi yo.no os quicro,
à qué propofito ? D. Lop, Ved
que cs engaña el temor vusftro,
hijo foy de aquefta cafa,
à Blanca bufcando vengo,
para decirla Io mifmo
que i'abeis; porque es mi intento
que eS favor me foÜcíte,
que me ha ofrecido Don Mc-ndo:
cu aqueíle qu.mo entré,
con Ia l!avc ^ue dél tengo,
hatto defnnaginado
de hallaros en éi ; y pueflo
que os rertauro de un afombro,
ieftauradme vos del mefmo,
defengafiand0me, como
en efte quarto os encuentro.

Viol. Lo que me decis fabia
yo, mas llevóme primero
Io que eftaba imaginando,
quc io que eftaba fabiendo;
y aun coa ver el defengaño,
mal del fufto convalezco^
puesfi>ttB'3Biedo me quitáis,
me dexnis conot to miedo:
el que fingido me difteis,
me eftais dando verdadero}
porque verdad, ò iiufion,
de todas fuertes os tiemblo.
En aquella cafa vivo,
los criados que vinieroa
adelante, Ia tornaron;
vueftro padre , à Io que entiendo,
vive en otro quarto della,
fi â él bufcais, idos, os ruege,
y debaos yo en efta parte
Ia fineza de volveros.

Z). Lop. Aunque dc vueftra hermofura

i^óiatra me confiefo,
cs con tan fagrado amor,
es con tan cortés refpeto,
con tan agena efperanza,
con tan noble rendimknto,
que Ia fé con que os adoro,
es con Ia que os obedeico.
Quedad con Dios., y entended
que fois el píiuiír íugeto
que corrigió mi alvedrio,
y enfrenó mi atrevimiento»

Viol. Id coa Dios, y emended vos
que Ia fiaeza agradezco,
y ei primero fois también.
que me ha debido un, afedio.

D. Lop. Ha quien fupiera pagaríe.
de fu raifm$i >'i¿a & precio!

Fío/. Queréis pagarie, Doa Lope?
D. Lop. Si. VioL Pues idos, y fea preft»,
D.Lop. Yo Io hare,vamos Viceate,
Fi'c. Vete tu , ß eres tan necioj

yo me quedo acá efta noche.
Fioi. Qué pafion es efta , Cisius !
D. Loj>. Cielos ! qué hermofura cs efta ?
VM. Que enamora fin defeo.
D. Lop. Que inclinan fin apetito.
Vio.U conDios.D.Lop.Guarde0s elCiel».

JORNADA SHGÜNDA.

Salen for una parte Den Lofe,y Fiee*tt
veftidos de camino , y for otra J3lanca,

Lope, y Baítírza.
D. Lot>. Una , y mil veces el dia,

feñor, ventarofo fea,
en que llegar à tus plantas
hucnilue mi atnor merezca.

JLep. Álzate , Lope, del iaelo,
y tan bien venido faas,
como has fido de tus padres
deleado. D. Loj>. Sin que me ofrezcas
tu mano à bufar, no esjuíto
levantarme de Ia tierra.

Lof. Toma , Dios te haga tan busa»,
como yo Ie pido, llega,
befa Ia maao à tu madre.

D. Lof. Con temor, y con vergucnta
llego , feñora , á tus ojos,
por tantas lagrimas tiernas
como les debo. Blanc. No folo

B a aque-



Lás tres Jttßtctas en und.
aquelias, Lepe, me cucüas, tenemos,D, Loj>.Ca'<'Ia,y.paciancta
pero eftas taœbiea ¡ fi bien,
fon coo una éifereneia,
que aquellas iioró al pefar,
y ilora eI pIacer aquefUs:
tu feas muy bien venido.

J^c, Daráfele ahora iiceneia
à un Henuitaño del diablo,
qu£ ha vivido estre dos penas,
haciendo en fervicio fuyo
Hiuchifima penitencia,
para llcjar à befar
tu ma&o ? Lop. Qué buena pieza !
ros tambicn venis ? Vic. Si foy
«1 cogin della maleta,
Ia filla deñe cogin,
y deíta filia Ia beíüa,
no era precifo, feñor,
que dende viniera venga?

Lop, Con tan buena ccmpañia,
íigura traerá ia eßmisnda.

F¿c. V e s y q u é te parecemala?
pues por Chriíio que no es buena»

Lof. No juréis. Vk. ílezagos fon,
que me han fobrado de aquella
ma!a vida : vos'> feñosa,
pcraiddme que me atreva,
fi no à befaios Ia mano3
à b î f a r l a f d U tierra
que pifáis. SJanc,Alza del fue!Oj
cse es juño que te agradezca
Ia leaitad que con D«oLope
tieneSj pues qaenole dexas
e» ainguBírabajo. Vic. Soy
criado adquirido ad perpetuara
rei memoüam Beat* Mi feñoz
Tfioo \ a ? puos aunque fea
dílanteáe ti, he de darle
\m abraso en mi conciencia.

JD. Lop. Gaardete el Cielo, Beatria»
ioj). Todes ¿e verte fe alegían,

pero mas que todos yo^
y pues ya ir à ver es fuerza
à Don Mendo, y daile gracia*
del cuicUdo, y Ia fineza
con que acudió à tu perdón;
Beatriz,a fu quarto Hega,
roira Io quc hace, y en tanto,
quiero , Lope , que me atiendüí.

Fíe. Pláiiea «fpiritual

pucs ya fabes que venimos
à efcuchar imperttneiicias.

Lof. Lope , ya ves el eiiado
en que eftatnos > nueftia hacienda,
que cs Io de menos , efíá
toda empeñadas y dcsh^cha.
Eílefanía , Ia D.ur.a
quc tantos fuítos nos cuefta,
cftá en uà Convento , y»
Ia he dado eI dote ,y laieata;
fabc Dios fi por poder
hacerlo, y cumpli r coa e!Ui,
poco menos he quedado,
qu£ á pedir de puerta cn puerta»
En fin, kijo, tu eñás boy,
por Ia piddof:i aoblef.a
de Don Mendo, perdanacLo|
con que parece que cefa
ya todo Io padicidc>;
lo: que rogarte quiíiera,
con lagrimas en los oj< s,
eon fuípiros en Ia lenguaj
y aun de rodillas , fi à cflo
dieren mis canas licencia,
es, Lope, que defde hoy haya
en tu vida alguna emeien<da:
relh',uremos Io perdido
de Is opinión, y paresca
que à quita tiens ent*ndiauantOj
Jos trabajos Ic efcarmIeQta£}..L
Eijo, feamos amigos,';"^^^;
y no haya ajas competencias"
¿e amor, ni áe odio cn los dos:
Vivamos en blanda , y quieta
paz, haciendo de fu parte
cada üne Io que pueda;
yo de Ia m i a p o n d r é
mi amar, regalo, y temezaj
pon tu de Ia inya , Lope^
fokmente nna obe*Ueî |a,V
tu padre es q u i e n t e l o p H e j
y al fin , Lope , coafidera
^ue h o h a y f i e m p T e u n valedor$
y aun p*dria fer qué vesga
tiempo en que efte amor , y aquellos
favores, ñ los defprecias,
convertidos en vengaazas,
contra (u vida fe vuelvan.

Vic. Aquí gracia, y *Ufpues gloris,
' ' 'fiü-



De Dm Tedro Cálderm de U Èara.
faltó , para fer cmera
Ia tal plática. D. Lop- Señor,
palabra doy áe que veas
dcfde hoy en mis coittambres
e'nuiieükU tal ? qae agradezcas
à mii pufadas fortunas
ei c<m0dmieiilo dellas.

Sakn uo« MendQ, y Bzatriz*
Menà, Y yo Wgo por fiador

de una tas juíta pronscfa.
Lop. Señor. Mead. Vienáo que quenas

pafar à verme, no fuera
juño quc yo no ganara
<k maao à efa diligencia.

Lop.Nofoio haceislas mercsdes,
mas las hacéis de manera*
qu& ya mas que hacerlas, viene
à fsr cí modo de hacerlas.

D. Lop. Divne tu mano, foñor,
y píegue à Dios, que te veas
tan «¿oriofo en Ia privanza
del Rsy, que Ia envidia fiera,
bafiiifco dei Paíacio,
tu nombre ignore, y Ie fepa
Ia aclam.tcion, que !eefcriba
ert JáminAs de or® ettrnas>

Mend. Dame Ics brazos , y ao»
Don Lops, asi me agradezca«
Io que aua no he hecho por ti}
que bí«n mi valor fc acuerda
que te debe hoaot, y vida$
y uo perdoa folonocspr*ada
que pueáa Catisfacor
ci cf^ditd' de áos 4euda$.

A.'flHc.PlsgoéaíBtói^feríOï, que eI Cíelo.
Mer.&. Na4a/fiiac$',flie eacarezca

Ia voz , el fiji'aacío foío
en vos ha ¿e hsb!atme. BL·nc. Efa
cs Ia inereeá que os efti»o
mas que toáas, pues con ella
Jne dexais defempcñada
dcanacf-nt iauaverguenza. FaJV.

Mend Ahora bien , qued*d con Dios,
que fu Mageñad œe efpeïa.

I.op, Y à œi üh negocio me aguaida.
^- Lop. Yo âiviáí-rroe quificra,

pot Ir à los dos firviendoj
8ias ya que elegjr es fuerza,
para queos afiña à vos,
4ara flaipadre licencia.

Lop. Si doy , y con harta envidia
de ver eieccion tan cuerda. ír»já»

MenJL. Y yo Io acepto , no tanto,
Bou Lope,porqu'e Io fea,
quanto p o r q u e j e n d o a h o r a
vos cotnn:go , es cofa cierta '
que me efcufais de qncíiaroie
yo con vos, pucs de manera
eP.á el alma en viaefir.t viíla
ufana, aíegre, y cauteiita, '
qae no quiflera apattaros
u n p u a t o de fu prefeacia. Vanfe-.

Ftc. Bzatnz,efcjcha. Dsa(. Quéquieres?
VIc, Ya que los amos fe aufentan,

no msreceré yo, por
recienvenido fiquiera,
algun abrazo traí-io í

Biat. Y aun faea-JU> de la tienda
para efe efcao. Fic. Ay , Buatriz,
qus de cuidados me c#eflas !

Beat. Baeno cs efo para haber
dos mil mifes q«e te cfpera
mi amor, y no haber veniJo
à dar por acá una vuelta.

Vic. Cómo no ? pues no venimos
mi arno , y ye uaa Eochi deftas
pafadas, y nos entramos,
como en nueflra cafa mcfroa,
en cl quarto de Don Mendoí
donde eori Violante belia •
à BJ<rdic defìorar dimos,
d»nác habe cl detente, cfpera,
fombra, ihifion, co* fu poco
d« «U-fntj.yo , y pata!eta I

Ssat. Calla , calla , no tns cueates
lancECÍtcíS Ae novela.

F»c. PIuguura á mi Dios, Baatriz,
pnes con efo no eftuviera
tal au amo, quc no cs
Bovela , fint' f i -vela ;
pues ni ¿ermir, ni comer
à nÍBguna feora aie flcxa,
bafelando fu-ajpre en fi «flaba
mas hermofa , rnas perf-.cta
deirnelenada, quc ao
meienada fu belleza.

Bett. Efo tenemos ahora?
Fíc. Pucs, y b ien? de qué te pefa

à ti? Bciit,De que habiendo amor,
«ï prcciío que tu feas

cl
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eî coere-ve-dile dél, fobre doradas arena?;
y como vayas, y vengas,
Elvira, que à Io que he vifto,
es fu Secretaria , es fuerza
que no pierda fus 'derechos.

Vic.Ay Bsatriz, y fi tu vie:as,
como yo , à Ia tal Elvira,
qaé pocos zeíos te diera
fu hermofura ! Bzat. Pues por qué ?

Vic. Porque es Ia Sierpe Lerr,ea
en c a r n e h m n a n a , e l i a eÜaba,
como % a t;m tardc eia,
y no cfpiTaba v i f í t a ,
qu5tada ia cabeUcra.

Bca!. Qué dices ? quitada ? Vk. A cercen.
2ii!f. Luego esealva ? Vic> Calvattuena:

fuera defto, no tenia
un cabal , como debiera,
del eftnche de Ia bota
Ia necefaria herramienta.

Beal. Aqudla moza, taa moza,
dientes poflizos ? Vic. Aquella,
f i n o t r a s c o f a s que callo,

y aquí al derramar los rízos
Ja inundación de fas hebras
fobre fu nevado cueib,
es con tanta diferanda,
que corren arrojos de oro
fobre mirgeflcs de perlas?
No te acuerdas ? Vic. No feñor,
ní rae acuerda , ni quiíiera,
por no acordarmeque vi,...
fi es que hemos de hab!arde veras,
à Elvira â fu laáo, hariendo
veiitaja , no c®aipetencia,
à fu hermofura. D. Lo¿>. Qué k>co !

Vic. Pues ferá Ia vaz ptimera
que fea mejork criada
que no el ama? D,Log. 0 fi pudier«
por alguna parte ver
à Violante. Vic. Confidéta, '••'• ~":-'í-
feñor, que hoy lieaics \c¡;ida
efcapados de una, y buenaj
no nes metamos en otra
igual por Violante bella.

que no cs de hembresdemisprtHdas JD. Lop. A mi padre Ie he lievada
hablar mal de las mugeres,
ni han de perder por mi lengua
Sas doncellas fu remedio}
pero mi amo , como dexa
ya cn Ia carroza à Don Mendo,
aquí vuelve. Beat. A Dios te quedaj
»jrsn quicn de aquella cara
talcs defcdios creyera !
qué bien diccn , que es Ia noche
el toque de las bellezas ! Vafe»

Sale JDo» Lope.
D. Lof. Vicente , por dicha has vifto

en aiguna de efas rejas
à V i o i a n t e ? Vic. No feñor,
ni pJcnfo que, aunque Ia viera,
Ia conociera yo ahora.

D. Lop. Como tuya es Ia refpuefta.
Fie. De io que à mi no me incumbe,

no hago meruoiia, que fuera
i'er Ta metnoria local.

Ji. Lop. Pofible es que olvidar puedas
haberla vifto el caaello,
áefrnarañando las trenzas,
dar al a)re golfcs ds or_o>,
tan ai revcs ds osras feívas,
que allá es perlas quanto corre

may mal que me reprehenda;
mira como llevaré
que Io hagas tu : bueno fuera
que rni guflo embarazara
ninguno. Pero quiea entra
allí? Ffc.DonGuillén de Azagra.

Sale DonGtttilen.
D. Lop. Qué dices ? no trÉéigWtétas

aibrkias: e n Zaragoza " - > -
Don Guillen? Ga i J / .Ymal pudiera
fuf r i r , Don Lope, un in í l an te
el corazón mas aufencias.
Apenasque hatiais verjido
fupe , quando conprefteza ''
os bufqué, no para daros
una, y muchas norabuenas,
fino para recibWaS
yo .D. Lof. Toda aqu6fafineza/
Don Guillen, es juñamente
debida à Ia artiiftad nueñra t
y por g a n a r e n Ia mifma ;
obligación efta deuda,
vos también feais bien venid«*

CuiLl- N o e s p o f i b i e q u e tóféa.
quieñ viene tras uncuidaa<V'
vivo cl fentioaiento, y,mucrta
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Ia efpj*anza. D. Lop. De qué fuena?

Gt<,ilJ. ¥a os acordais que à Ia guerra
de Nápoles me partí
tres años ha. D. Lop. Por mas feñas,
me acuerJo , de que los dos
nos defpïdimos ea efa
Phiza d&l Afeo , coa hartos
íenutnientos, y triftez<ts,
cotno aíiiviaos eatonces
de las notables tragedias
que habían de fucederms,
Don Guillen , en vueßra aufencia.

Gaul. Todas Ias íupe , y el Cielo
fabe fi fsntí fibarlas : .
csto vamos à las mias,
ya quecefaron las vutüras,
porque habeís, à Io que efparo,

; de fer el alivio deilas.
D. Lop. Vueftro foy, y no habrá csfa

que mi amiftad no os ofrezca.
Gui/l.;^asea Napolesj en fin,

donáe nueftro Rey intenta
vengar por armas Ia muerte
que dió con tanta fiereza
el de Napo!es ai grande
Norsndino , hijo del Ceíar,
pues ea público cadahalfo
Ie hizo cortarlaeabe?ai
per© aqnefli>no es del cafo*
velvamos á otra materia.
Etitré ca Nupoles .nn di»,
doade vi es uaa belleza
reducido el ï.ol à un rayo,
eifr.uio e l Ç i e l o à a a a Esfera,
à ana lagr ima laAuwra ,
y é u n g ^ f l o r laPiimavera.
Deftos •*, efleaf«ciaafeaî«s
ILa-aréis à îa esperieBcia,
quanáo fcpais qae á quiea VÍ
de;:i,'o de Nápoles, era.

Fic. Doña Violante , feñor.
D. Lop. Qué díees ? maldito feas.
Vic. Por que? áigo jomas, que

f a l e d e fuqua i to ,ycn t ra
cn efte, y al coaecer
que hay gente a^uí, dá layue l t a?

^- Lop. Retiraos, Dori GuiÜen/
«a breve efpacio ahí afuera,
noerabaraceraos el pafo
aenaJ3ama.Gwi//. Norabuena,

que yo tampoco no quiero
que ahora aquí hablaros me yea.

D. Lop. Vive el Cielo que temí
que fuefe Ia Dama ella.

Fïc.Pues podia yo faberlo?
habla!a antes que fe vuelva.

FaJs Guillen ,yfalsn Piolante , y Elvira,
JD. Lop. Por qué , fenr>ra , os volvéis?

advertid que cs t i ran ía
que los términos del dia
à fölo u n p u n t o abrevieis:
pues fi ahora amanecéis
SoI, en cuyo arlor me abrafo,
y voíveis atrás ei pafo,
Hn caos formareis , feñora,
de las lucesde Ia Aurara,
y las .fombras de! O;aFo.
No os vais , pafad adelante,
fin que el mírarme os diguíle,
pues no hay temor quc os afufte?
ni rezelo que os efpantc:
dc dia es, bella Violante,
no áe Ia noche valido
à ofenderes he veni4o,
fino Ia vida à ofreceros,
vivîeadopoï vos ,y àferos
dos veces agradecido.

VM. Es tan grande Ia aprehénHon
deI niiedo quc ya os cobré,
qua aun viéndoos ¿e ai:i, no sé
f i fois verdad, ò iíutiü^í: > ;
fi biea , cn efta oeafioB
que à ver à Bîanca vehîa,
no, Don Lope} me vo1via
por v o s , f i n o porqse yí
no sé qué otra foœbra aquf,
contra quíea no valc el dt.3..

D. Lop. Uo amigo mio , fenora,
cs con quiea hïblaba yO,,
y en viendeos, fe fue, por no
embarazaros a,hora;
que el corazon qtie os a4ora,
previno coritra cl defden
vu^ftro efta aufencia, y fue bien,
porque yo os faabk, Viol. Ay de tni !
HO era aquel Don Guillen í JLIv. Si.

Viol. Futs él mí habla en Dor. Guillcn.
P. Lop. Y ya que à mi quasto vais,

Ia ocafion no me negueis,
que vos Hailma me ofreceis,

para
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para qu,2 de mi es firvais. ei feñar Vicente. Vic. A quiea ?

Viol. Efos cftremos no hagais,
quedâos. D. Lop. No ferí razoti
Ia vida perJer. Viol. Pues fon
Ia mifmo ocafíon, y vida ?

D.^Lop. Si, puas no v u c I v e , perdiIa,
jamaî vida, ni ocaiIon.

ViQl. La que conmigo teneis
aprovechad, ya os efcucho :
quc quereis decir ? D. Lr,p. Lo tnticho
que 4 una mcmoria dtb-:-is.

Viol. Tercero fuyo os haccîs ?
D- Lc-p. No n-,e atrevo à fer primero;

y as i , hablo por tercero,
que fe déclara mejor
en anaaros el teraor,.

Yir,l. Pwc3 fiendo asl, yo no quiero
< > I r o s , porqwe fepais
quanto el efcuchar me pefa
atrçvimienîos de aquefa
memoria de quien me hablais î
os enganaîs, fi penfais
que esmedio de confeguir
agrados mios, venir
à declararincios yos,
cflo Ie decid, y à Dio$-

.D. Lop. Advcnid.
Viol. No os he de «ir. Ffl/ff.
D, Lop. Entendió como queria

irme à decìarar con ella,
y tan cuerda como bella,
de Ia miftna induftua mia
fe vaììó fu tirania
para darme el áefengaño,
iré fingiendo mi dafto :
û aquí Don Guii!en volviere,
dile que un punto me efpsre. Vafs.

Viz. Seo ra ,E iv i r a i EIv. Seor pica5ai-
Vic. No i 'e-efpanteuced dever

de dia erta facha nsja.
'Elv. Es para efpantar de dia,

corao de noche. Vic. Un piacet
foio , Eivira , me 'has de hacer.

EIv. Qual es el placer , me di ?
F?e. Perder el juicìu por mi,

que yo à fenoras tsin mias
nunca pido guliorias.

EJw. Cierto que Io hiciera asi,
à no iabcr los eilremes
con que áB ía t r i z quiere bien/

EIv. A Bíatriz, que las qye vjmos
de afuera eS lance, entendemos.

Vic. Yo à Beatriz ? fi tu l'upUras
quien es Beatriz , nO creyeras
tal ,E/y.Perque? F'/c.Porqus n»dud»
que ea Libia , ò Hircania puclf)
fer molde ds vaciar ftrras.
Vcs todo aquel efterior
boatocoit que br i l la ,pues
hablada de cerca, es
peítiiencial el olor
ds fu boca ; y Io peor
no es ef to , con fer taa raa'o:
cofas hay que no feñalo,
porque à teuger*s no enojo,
ma» tiene de vidrio un «jo,
y Ia una pierna de palo.

Eh). Mientes , que no puede fer.
F»c. Mirala tu con cuidadoj, '^: ' ,

verásla ranquear de un LuIo5
y de otro lado no ver.

SaIs Don Guillen.
Guill. Si pasó , vuelvo á faber

Violante ya, y fi quedó
aquí Don Lope , que no
defcanfa Ia pena mia.

Sale Don Lope.
D. Lof. Pues Violaute en compañia

ja de mi madre quedó,
à tufcar à Don Guil!en
vengo. EIv, Ya vuelven lcs dos.

Vic> Luego hablaremos. E/j>. A Dios !
de qaantos à Beatriz ve'W,"''''̂ 7"""-
quien habrá eneí mundo, q,uien,
que tal llegue à prefumií ? Fofe.

D. Lop. Perdonadme, que por ir
con Violante, me he tardado.

Guill. Vos eftais bien difcuipado,
T). Lof. Y vo$ podéis profegutr.
Guill. En.qué quedamos?jö. Lo,f.En <pes

las t reguas efeftuadas,
en Ñapóles, Don Guillen,
vifteis una hermofa Dama.

GuilL Dexé de decir entences,
Don Lope, «na cireunftancia,
que ahora es precifo diga.

D. Lop. Qual es?
GuilL Preveair que eñaba

por BinbaxadoE en Roma,
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â ocafiot t 'que ' fe trataban
iastreguas, Doa Mendo, à qtâen
el Rej Don Pedro Ie manda,
por Ia cxpetiencia que tienen
en taies cafos fus canas,
como quien mas de veir>teaSos
ha afiilido à Roma , y Francia,
que para ajuttar los medi-.>s,
al panto à Nâpoks panaj
«os que enîiendo que os he dicho
dc una vez cjuien es Ia Dama^
porque deciros que fue
Don Msndo con efta saufa
à Napuies , que vi en ella
wna hermoiura gallarda,
que lïe veaido à Zaragoza,
xraido detla e!peranza,
mas que de cois preteniiones}
y viviesdo sn vu*iira cafa,
aecir que n& he mentfter
para alivip de mis anlias,
bien dá ;i entínder que Violante
<:s ia JJeidad foberana,
á cuyo fagrado cutio
fucron en fus litnpias ata*j
fi Ia vida ofseuda poca,
viéiima no mucha el aima.

Vic. Muy buena haciendahemos hecho}
qué va que antes que fe vaya
de aquí > Ie damos con a!go ? ,

D. Lof. Quien v¡ó confaíIones tantas ?
mas dii tmuiemoa, zclos, op.
y aunque es Ia copa penada,
apuremos de uua vez
todo el vengno que falta.
Co^4cenQsdigno fugeto
que Violante, cofa es c!ara
que defempeñaraís raal,
Don Guillen, fus alabanzas:
decidme f ea qué ellado eftai?
con ella ? para" que haga
yo luego Io que tne toca. ,

Guill. Solainentedospaìaèras
dirán en qus eftado cíloy.

fi.Z,ojj.Que fon? Gi:/i/.Amoq y defgracia:
<jUfero, y.quiero aborrecido.

fíc. MaJo es eílo, pero vaya.
Guill. Sabiendo, pues, que venia

á Zaragoza , dí tr.iza.
de feguiría , donde efpero,

con vucílca a judi , obiígaridj
porque viviendo, Dan Lop«,
cüa eu vueftramifrhii cafa,
no folo podré , bufcandoos,
vería alguna vez, y habIailaj
pero pediros padré
qaevos Ia habléis en mis anfias ':
no pardamos Ia ocallon,
Lope, de que quando falga
de Ia vífita, buíqueis
algún oaodo cou que darla
un papel mio, que yo
no qaife por eila cauta
que me viera, fin eftar
de mi venida avifada,
no hiciera Ia aovedwl
de Ia ñneza venganza.
El papel efcribiré
en Ia primer parte que haya
ocaííon, pues que no puedo
eturat ahora eu vueítra faía:
Ai punto vua!vo, Dan Lope,
efperadme qua Ie trayga. P~afe.

Vìe* Señor, á Dios. D. ¿op. Donde vas?
Vic. Donde he de ír? á ia montaáa

à efperarte, que ya sé
que has d« ir allá. D.Lop No te vayas,
que eflimo mucho à Violante;
y aunque él me ofeade en anurIa,
el amarla yo también
mis acciones embaraza
de fuerte, qus hoy une reporta
con Io mif'Tio qiu me agravisj
fuframos ala,o una vez,
y demos, Vicente, uazi
como, ñn que à rompimiento
llegue aquefts !ance , haja
modo de fa)ir bi;n dé!.

JPi'e..Quanto eßimo aèue te valgas
hoy , feñor , de Ia cordura !
yo sé un modo. D. Lop. Q u á e s ?

Vic. Dexarla
tu, que cliás en lns pñncipíos
d e t u amor. D. Lo[>. Si yo me hallan
en diípoficioii de hacerlo,
Io hiciera ; mas fcrú v,mi
diligencia , 00 podré, l·'ic. Quéharásl

D. £»p- No sé , pcro aguarda,
qne ya de mi qvmto faie. t̂*1

Fic, Breve viiíta. D. Lop. An>es Iar¿a,/í/
C pues



pues en efe efpjc:o brcv.1,
• p o r m i tantos iTglo,s pafan,

3ak Fio/. Señor Don Lope , atm aquí
iudavia ? D, Lop. No fe aparta
fácilmente de Iu centro
cofa ninguna, las aguas
van fiempre bufcando a¡ Mar
por doade quiera que vaga;
Ia piedra corre à ia tierra,
ás qualquier mano que falga^
•3! viento al viento te añade,
áe quaiquier par te que vaya$
j el fuego á fu Esfera fube,
de quaiquier materia qne arda:
Yo así, arroyo fugitivo,
al Mar corro, de mis anfias;
vioieiita piedra , á Ia tierra,
áe mis gravedades patr iaj
atc>mo alterado , al viento,
regioa de mis cfperanzas;
y rayo al fin , voy al fuego,
esftra de mis defgracus :
porque eacendido, alterado,
«rrante , ò violento , vaya,
piedra , arroyo, atorao , y rayo,
á tierra , mar, víeñto , y liatna«

y/o/. Aunque efa Filofofia
es tan faciI, es tan clara,
que yo fu razon entiendo,
no de fu razon Ia caufa.

J). Lap. Pues no es muy dificuítofa,
que todo el dii'curfo pára
co que tiene el centro fuyo
donde anítis vos, el alma.

Wiol. No convieae efa fineza,
Don Lope, con Ia pafada.

ZhLojp.Gómo? Ftoí.Como habéis mudade
ei papel en eíla farfa,
que haciendo arttes los tereeros,
feacsis Jos primeros. D. Lop. Báña
que eehais mcnos que no os hafala
*n efa eñilo : pues falgan
Jas voces, del defengaño
rompiendo las fombras pardas,
que hablaron en cifra eatoncesj
que fabiendo que os agrada,

'fearé cuidado ei acafo,
Di>ii Gui l len , pues.

Las tres ]ufiic'iAs en una.

oaie
Ctiíí/. Eu nii habla,

Don Guillen al fano*

á bueni ocauoa Hegué.
D. .Lop. Viene-à Aragón dsfde Italia,

girafol de vueílrp arnor,
íiguiendo las luces claras
de taato SoI , de quien es
humana racional pianta :
que os Io aviie me ha tnanáado,
y que de ¡ni parte haga
en que vos Ie oygai>. G*ill- Qaé amiga
tan leal , tau fino ¡ Ma! haya
un hombre qus házia tai viene,
pues que de efcuchar me aparta
Ja refpuciia. ' ' Frfje.

ViQl. MaI , Don Lope,
eí fegundo cflilo os falva
de Ia culpa deí primero;
y fieado ofenfas tan c!aras
las dos, bien podré l a u n a
perdonar, pero no entrambas.

D. Lop. Szpa yo de qual no quede
abíueho, para efcufarla;
que cs mi defeo, fc5ora,
enigma tan intrincada,
que explicarla no fabré.

FJol.Pues yo sí fabré explicarías
refponded à Dort GaiIiea
de mi parte , que ao haga
finezas por mi, pues fabe
quanto han ßdo defdichadas
fiempre coemigo, y qus dé
al visnto fus efperan^us..

D. Lop. Y a mi, quéfee ¿L'ç..rgfp_.o'rideirtriès
Fio/. Refpondaos vueftrjTgnQraAjcia>

Si Ia culpa es una mifma, ";
fi uno miftno cs de Ia caufa
el Juez, y os dice que aì otro . ;
efto digais, cofa es ciara.

B.Le|.QuefFioi.Quaosquieredara^M
fentencia 4 aqueiia contraria,
porque fi hubiera de fet
una mifma, no.apar.tar^a,,^ : . . .
las reipuaftas, pussc<3n,uns
fe hubiera fervido de ambas.

JD. Lop. Eib si j pendiente tuve^
hana explicaros, eì a!ma, ; ,

Sale Don Guillsn, 0,..-.
Guill. Ya pasó el hombre., ya pueao

ver Io que refponde. VM. Bitta
que eno por afiora osdiga, . . . .
fi ya no quereis que anada,,

' " pOB.
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DonLope, que aunque fui un Uempo
diamante , bronce , y ettatua,
que à bu r i i , litna , y actra
refifte , defiende , y gafta,
todo al fin fe dá à panido,
pues el diamante fe labra,
el brunct- fe facilita,
y los marunolcs fe ab!andan.

Cuití.Atbticias, Cieios, Violante
mas apacible , y humana,
habIandela en mi , rciponde.

D. Lap. MiI vccss tus manos bbncas
por iantos favores befo.

Guill. Qué fiel amigo! qué haga
eftremos, comö ß él fuera
el favorecido! D. Lop. Y rara
fuera mi dicha, feñora,
fi efe favor afianzara
alguna prenda, que fucra
teftigo de dichas taotas.

Fío/. Tomad, Don Lope, eftaflor,
elía por teíli^o vaya
de mi ¿fperanza , pues es
del color de mi efperanza. Vafe*

D. Loj>. Vivirá eterna en fu luftre,
fin que fe atrevan â ajarla,
ni los rencores del Cierzo>
ni deiAbreg0 las fañas:
ò felice quisn Ia lleva !

Sale Don Guillen.
GuiJl. Mas felice quien Ia aguarda,

por fer ella quien Ia envia,
y por fer vos qaien Ia trayga :
antes que me Ia entreguéis,
me he as arrojar à efas plantas.

Fic*-<Aify*%itfe*^tffiachado visne.
,Guili. Porque rsVerencia tanta

os es dos veces dtbida$
una, Lope, por tau rara
amiftadf y otra , porque
asi mc haile efa efmeralds,
que con menos rendiroicnta
no me atreveré à tocarla.

ñ, Lop.Alzad, D o n G i ! e n , queíiefos
eñremos Ia color canfa
daña verde flor, por ferío,
ettá fujeta à mudanzas.

en ze!os fus efperanaas ?
J). Lop.Digo,que aunqusesde Violante^

y aiinqu; en mi matio fe hJÜa,
no viene à vos. GuUl. Yo no oí
cn mis finezas hablarla
vos tnifmo ? D. Lof Si.

GwIi. Y luego, aunque
un criado que pafaba
tne «ipairtó, no efcuché, Ciclos*
qu4 manos fiera, è ingrata,
enviaba por teíHgo
de que martnoles fe g.iftanf
de que montanas fe mudan,
de que diamantes fe labran,
efa flor ? D. Lof. La vez primera
ha fido, que fus defgracias
no efcuche el que efcucha.

GMl. Cómo?
D. Lop. Como Ia razon cortada»

í lo ís Io que os eíiá bien,
Io que os eíiá mal os faita.
Lo que Violante os refponde,
es, que vueílro amor Ia canfa.

Guilt* Pues à quien Violante dice,
quando con vcs en mi habla,
que ya es menos liera ? D. Lof- A rnL

Vic. Arrojófe con Ia carga.
Guill. A vos? D. Lop. St.
Guill. Mirad , Don Lope,

que fiendo aquefas palabras
vueftras, ponéis mi atniílad
en ocafion de dudailas.

D. Lop, Quie î dude Io que yo diga,
verá á que fe atreve. Guill. Bafta
el íufto con que queréis
que compre dicha ran alta,
y dadme Ia flor. D. Lop. Es mia,
y fiendolo > no he de darla.

Guill. Es de quien és, y no es vue&ra$
y fiendolo, he de cobraría.

JD. Lof. Pues mirad como ha de fer?
Gu///. Saliendo de vucftra cafa,

y lievandela ccn vos,
adonde atniilad tan falfa
caftigar fabrc, y vengar
mis ze2os à cuchilladas. VaJi.

D. Lop Pues guiid vos, que ya os Ogf>^
Gaií/. Qué es Io que decis ? Vic. Qué va Salen VioLinte, y Blanca por dos lados,

que porefla flor fe canta,
qu e íicndo verde, trocó

VM. D. Lopc,quéesefU>?£>. Lop.Nadac
Vic. Ha mucho que n» reñimos.

C & .SLinr, •



B:anc.A tus voces , de efa quadra
!¿'í f'ioí. Yo t3tnbiea dc efotra.

B>anc. I)onde v«s !
tí. Lap. Qué sé yo: aparta.
Viol. tífpcra. D. Lop. Luego, feñora,

vuslvo à ver ío que me mar.das-
Siane. Qué es eño , Lope ? tan preño

ya ea nuevos difguftosandasl
Vìc.ìi* mucho que no reñimos
Vid. Qual es, Don Lope, Ja cauf$

del difgufto ? muerta eítoy !
X), Lop.Vueftroreeelo osengaña,

que "yo qué dil'guíio tengo ?
Elanc* No ha de hafaer en efta cafo

una hora de pazcontigo?
X>. Lop. Pues ahoia( pena rara ! )

qué guerra te he dado yo ?
FÏDÍ. Pues qué tienes ?
'Blanc'. Pues qaé trazas ?
Vic. Ha mucho que no reñimos^

Salí Lop2 de Urrea.
Lop. Fücs qué es eíio ? tu en demandas,

y ' r e fpue í i . s , d;fcompueflo
así con VioiiiRte, y Blanca?
qué ha fido? Blanc, Lope, ftñor,
Cielo, una iudnftria me valga,
con- que fu p"adre Ho entienda ap.
que, ya en inquietudes anda :
ha íenuiocon Vicecte
ya enííáo , procaraba
c:iitJg'aiIej y las dcs pucfias
.e0 roeáio. Vic. Mas qué eflo carga
fobtc roi. Víol. Que no Ie dé
¿fíoivsmos. Lop.O q»e
es j Lope , tu con-.iicioB :

D. Lop. &efiQt, qué no ha fido nada.
Vïe. Ptdi/me. cierta cw«j¡ta

de un dinero que k faitaj
y f',.<lre cito. D. Lop. Bien eüá,
id«;í> j ¡d«s notamala.

yic. Para ti au«ca hay razones, F«A-
loj>. Y put coías tan iiviaaas,

vos no os reportáis delante
(aeViolam<. •: D:Lt>t>. No haypaíabras
con quc à efe cargo refponda:
y ur i , íbií) fatisf*ga

' ei ii' 'T.io. O quien íupiera
• <",.-^iae JJon Guii)on me aguarda. F0/f.
•gianc. No Ie deseis tr, íeñ«r...
jLep FB&'uBoss rocj^r qac fetaya,

Lííj1 tves Jiißktas en una»

< ftfsña
L »

y nus dexfc? PcrdonadSe
vos j fefiora, que es tan tara
fu colera,que ui à mi,
ni à nadie refpeto.guarda.

VM. Difculpado efìa conmigo :
y es , que yo foy Ia culpada ag.
lolamente. Blar.c. Ay infelice !
poï donde mas procuraba
embarazar que í'ajíera, ¡¡f,
Ie he dado Ia puerta franca :
qué he dehaceriFïoZ.Temiendosftoy
no fuceda una defgrkeia, .; . . .

Peníro ruido de efpaâas, y dicen Don Le-
pz , y Don Gu'Men.

Guìll. Deíta fuerte fe caíligan,
traydor, amiftaács faifas.

D. Lop. Sobre zeIosnqhay íraicionej»
Lop. Q u é e s aquelio? * ;

Salen Elvira , y Biatri%i
EIv. CuchiliadïS

en Ja caIIe, Bsat. Mi fcfior -•
es eí que riñe: qué aguardas?' ,
corre,fenor, que es tu hijo.

Lop. Ya, Blaaca, yo nae efpantabs
que «fluvicfe quieto un dia :
prefíeme el amor fus alas,
avmque en mi vida á fus epfa&
he ;:io de.tan njai.i gana. F"afe.

Salen Don Guillen , y Don Lop? riñendo*
6tros meúend^l-az , y L,opc.

Lof. Tente, Lope,DoQ GuiiJ*n. ,
Vr.o. Ya que,a efle tiep^Ogilfganio^

vedque .de por mediu-éfe,»«?»-'
Gulll. Fíilfo atnigo.
D. Lop. El fílfo es quien.
Lop. Como, habíeodo yo Uegado,

bárbaro , no te deueacs ?.
JD. Lop. Por ver q«e à quitarme vienes

el honoz q u e p o m e has4ado.
Lof. Ln menos, pluguiera 4 üios,

iuvieras d e l q u e t e d i > : -
y pues mis canas aq«í
mi hijo no iefpeta, vos
Io haccd , f eno rDon GuUIeB9

gorquc hallar en vos colijo
mas rcfpetp, qye en mi hjjo,.

Gu:"//. Y habéis colegido bien,
que «!as cana« rcfpetando
à un ticrnpo, cen iosaceros,
4e aqusílos ¿os Cabaikros,.

me



l)e Don Pedro Galderon de U Barca.
fobre aqucfta blanca nievc,

iuftentar fe atreve
me reportaré , dexando
Ia caufa , que me ha movido,
à mas fecrcto lugar.

D. Lop. Efo cs querer disfrazar
t i temor que me has tenido.

Gut 1. Yo temor ? Vuelven à reñir.
Lop. Barbaro, Joco,

co0i<> viendo, al llegar yo,
quanto él me refpetó,
tu me refpetas tan poco ?
Vive Dios, dehacerte aquí
que dc mi valor te efpantcs.

D. Lof. Tente t y mira no ievantes
el báculo pa rami ,
que vive(Dios de poner
las manos en tu cafligo.

Lop No te enfefia tu enemigo,
. ingrato , Io que has de haeer ?

JD Lof. No, que fi él te ha rcfpetaSo
de cobarde, yo no puedo
hacer virtud , Jo que es miedo.

Giiill- Quien dixere, ò ha penfado
que yo te he temido. Bop. Habrá
mentido, yo Io diré,
no Io digáis vos. JD. Lop. Si fue
dc ti nronunciadoya,
en nombre fuyQ, ya aquí
verme importa faiisfecho :
toma, caduco.

Dale un lofeton à fit paare¡ y cae.
VIc. Qué has hecho?
I,Ojf>. Cayga el Cielo fobre ti :

â él hago teftigo yo,
que es fu caufa Ia primera.

Tod. Todos te ayudamos, muera
^rf^fea'^.i^Eare-;-ofeaaio.* ' •

Entranfe riñenda todoscon Don Lof«.
jKi •. Yo folo confufo aquí,

ni ofcnfa,u defenfatrato:
fefíor , levanta. Lop. HiJo íngrate»
cayga el Cielo fobre ti.
Eias efpaáas, q-oe van
vengando Ia ofeafa otia,
rayos feaa eile dia
contra tu viela ; y sí harán,
que pava exemplo en ios das,
tu muriendo, y yo lioranáo,
sayo es el acero, quanáo
venga Ia caUfa ¿e Dios.
La fliaoo q«e mt puufte

como a
agruvioi. qui al Cielo hici!lc ?
ï éi , vi;ndo mis defconfuelos
en tragedia tan eftrafia,
cómo fus luces no empaña?
cómono rafga f u s v e l o s ?
y con iras no dcslutnbra
el ayre que te alimenta,
Ia tierra que te fuftenta,
y el xefplandor que te alumbra?

Vic. Señer , Ia capa, y fombrero
toma, yo te Ia pendré,
y el baeulo. JLop. Para qué,
fi es de palo, y no de «cero ï
Mas yo Ie tomaré, sí,
«jue ofenfas de un bofcton,
palos quien las venga fon:
j fi él COA uu padre aquí
piadofo en el daelo eftá,
mejor yo, fegon colijo,
puedo eftarlo con Hn hije
tirano : cl palo me dá,
para vengarmecon él:
roas ay de mi ! qae es en vano,
pues, al tomarle en Ia rnano,
el pie me faita.Ocruel
foítuaa 1 ò detdicha fuerte 1
como m« pedré veagar,
fi aquel que me ha de ayudar
à íufUntarme , me advierte
que a.mado en Ia tierra dura,
iolo ha de irme aprovechando
de aldava, con que ir llamando
à mi mifma fepuhura.

Vic. Reporiate, echa de ver
que en ti reparando va
toda Ia geßte. Lof. Puts ya
qué tengo yo que peraer ?
Ea mi adviertan todos , si,
fepan que hombre infame foy,
pues à qoien eI fér Ie doy,
roe quiu el honor à mi.
Hembres, miradme , yo he fido
aquel mifero infelice,
que me ha deshecho quien hice,
y de mi fangre ofendicio,
vengarme en mi fangre trato,
Bo folo al Cielo, que fue
Jucz fupremo, pediré

"Nf-



Las tre* Jußicifts m tin*.
jufticIa,ae un hîjo 5njrato$ y e-fcuctien los hombres,que

hijo que crucí procede,
fu padre eruel.

per» á v*ofotros tasabien,
yal Reypediifela intaato,
dando l'ufpiros al viento.

Vie. Confider<i queno es bien
por ías puertas de Palacio
entrar de aquïfa maners.

Lop. Á las del Culo quifiera.
vencer el inmenfo efpacío:
Rey Don Pedro de Aragón,
Chrifhano Monarca, à quien
llama ei fabio, Jufticieroj
y e! ignorante, Cruei.

SaItH el Rey, Don Mendo, y Criaíof.
Rey. Ua defdichado¿
Lop. Quian me Iiama ?

que arrojado 4 vueftros pUs,
jufticia, fe&or, os pide.

Key. Ya os conozco, Lope, pues,
ufando de mi piedad,
à vueñro hijoperdonc,
eftando ya condenado,
qué queréis ? L*p. Que no Io efté,
para que veais, feñor,
quanto foy vafalÍo fiel,
que voz que os pidió piedad,
ju f t i c iaos pide también.
Mi hijo, fies que es ,tni hijo,
( perdóneme Blanca' efla vez,
Bianca ,Xoncuyavi r tud
aun no es puro el roficler
dei SoI, que ai verJa , ha dex&d®
de lucir, y parecer ) .
hoy contra Dios, voi, y yo,
de Dios, de padre, y de Rey>
porque Ic reñí, faltando
al quarte precepto , que
tras ios del cuito de Dios»
es el primero defpues,
pufo en mi roílro Ia mano,
y ifBpofible de teñer
verigauza, criminalmente
as quefello ante vosdél :
pues quand0 yo os Ia pedí*
Ia piedad en vos hallé,
ahora que os pido j uíUcia,
feñor, no me Ia neguéis,
porque apelaré á los Ciclos
de vo¿ à que me Ia déaf
vea el Cielpyyfepa el mundo.

hace à fu padre cruel. Fi>ji.
Rey. RTsndo? Mind. Scñor?
Rey. Pues que fois

mi Juíticia Mayor, ved
que à vos e f t a e a u f a os toca,
rai autoridad , mi poder
etnpsñad en que fe prenda
cfle hooabre, y fin que Io eflé,
á mis ojos no volvaíj,

Metid. Al punto,fe5or , iré
à hacer quantas di'ligeneias
mc fean pofibles de hacer.

Rey. Miradque me íroports y*
mas que prafumis.

Mend. Por qué !
Rey. Porque ms ha daaoef té cafo

hoy que difcurrir, áí fér ' r

que en las paladas edades,
no ha habido en el mundo Rey
ante quien jamás fe disfe
igual querella. Mend. Qué haré î
Terrible imaginación,
qué me quieres ? dexame>
que yo "te doy Ia palabra
de averiguar, y fafaer,
que ni aquel es hijo dsfte,
ni eíle es el padre de aquel.

JORNADA TERCERA.
- • - - *-'. ^:*ip- .f' > ' :--. . ,

Salín Don Metido, y gewíícort'arAr.
Uno. Por eíta partc, feaor,

que es por donde mas briofo
el Ebro corre ,arrailrando
dcet'os montes los arroyos*
¿s por donde cl efcaparfe
iatenta. Mend< Segaidie toáos,
examinando fu efpacio ffw/*'
penaa pe5a,ytr9ncoa*tione'e.
Quiea en el munáo fe Eá'viílo
cn empeño tan forzofo
comoyo? puesvoybufeanda '
(ay iafelice!) Io proprio
que hallar no quiíiera, aecíon
hija de loszelos folos.
For uoa par.e me manda
el Rey feve to ,e piadofo,
que ao vuelva i f i i piefencia, •

En



Di? Dm Tedro G<tlderw de Ia Barca.
fin dsxar ( terrible ahogo í )
prefo à Don Lope ; y per otra
j a d e u d : i quc reconoxco,
Ia inciiiiici9n que Ic tcngo^
ms efhía fttviend» de eftorvo.
Si ¡e prcn4° > à mi amor falto,
y fi no Ie prendo , pongo
Ia gracia dèl Rey á tiefgo:
coœo podré, CieIos, cótno
entre obediencia, y amor,
cumplir à un tiempo con todo?

Salen acuchillando à Don Lope 5 qui trae
fartgriento el roflrs.

D. Lop. Viéndome , que es impofibIe
quedar con 'yid.a conozcoj
mas para el pr.:cio en que tengo
de venderla, aun (ois may pocos«

Menà. No Ie mau-is, que llevarle
vivo me importa : ò fi Iogro s£.
pranderle aquí, porque pueda
mi difcurfo bufcai modo
de falvar defpues fu vida;
Den Lope ì D. Lop. Tu voz conozco,
piinsero que tu fe,nblante,
porque confufo, y dudofo,
meticnen tres veces ciego
Ia i ra , Ia fangre, y el polve»
Y no sé fi voz ha fido
para mi ,ot ) fu 'eno ruidofo,
que en fu accnto me dexó
heIado,inmnrvil , y abfo'to:
qué m e q u i e r e s ? quc mequieresl
quc tu fclo , que tu folo,
Don Meadojiiaspodido darme
mas temores , mas afombros,

^^cott-*Mn |̂. |̂i,Qttc.,^me.-bas. ¿ado,
qije con fus àrmas eftotros.

Mcnd Lo que quiero, cs, qus laefpada
riadas , y menos briofo
te dés à prifion D Lof- Yoi Mend, Si.

T). Lop. Efo rs muy dificnìi.ofo.
Mend. Yo te ofrezco, D. Lop. Yo locreo,

fefior , pero no Io etoigo,
que ao be <ie darme à partido
altemor. Mend. Barfoaro,loco>
qué mtentas ì

D. Lof. Morir matande :
pero en vanolo propongo,
qye contra ti no cs pofible
«jue yo me mueflre aHÍroofoí

porque tiemblo, fi te miro;
me efireme.',co, fi te oygoj
en rnss l;ig-Knas me anego,
en rnia fuìpiros me ahegoj
el Cielo, y Ia Ticira, quando
contra ti ìa efpada tomo,
fe me obfcurecen , y faltan.

Mend. Aquefe es efcdo proprio
de Ia Jufticia , en quien Dios
pufo el temor, y el afombro
del delinquente. D. JLop. No Ca efo,
pues aun que me reconozco
delinquente, bien pudiera,
como nerido can rabiofo,
á quantos vienen contigo
4efpedazar, mas tu folo
me pones miedo, j refpeto;
y aáí, à tus p3antas me poftro»
Efta efpada , rayo ardiente,
que defdc Ia punta al pomo
fangrienta fe vió en mi mane,
rendidaá tus pies arrojo,
al miftno tiempo ( ay de mi ! )
que en eMosla boca pongo.

Mend. Lsranta, Lope , que el Ciel©
fabe biea que en tan penofo
trance, delinquentetu,
y yo Juez, tuviera a.logro
trncar Ia fuerte comigo;
pues me vieratan^dichoJ"oj
tu peligro padeciendo, ,
que padeciendo mi afombroj
pero no temas, porquï
me mucíÍre aquí rigarpfo
contigo, que importa hacerme
de parte de Ios enojos
del Rey. D. Lop- Pues el Rey qué fabe
de mi yz ? Mend. Tu padre proprio
d<c ti Ie pidió juftcia .

D. !.op. A bufcar mi eípada torno.
Mend, No Ia haüarás, que ya eíiá

en mimano. D. Lop. O rigurofos
Cielos 1 que al mirarla e;. ella,
tiemblo, y me eílremczco todo:
como quando vi un cuchillo,
qué Loiedo es el que te tobro ?
qué temor el que te tengo ?
quando à nu p¿.dre no i^noio,
fi otra vez me defminuera,
<5[ue feicisra otra ve* Io proprio.

' Meni,



Las três
Menã. GIa ? Uno. Señor ?
Mend. A. Don Lope

con alguna capa ei roÜro
Ie eubrid,y de efa fuerte
Ie lbvad à u n calabozo:
oye tu à parce. Otro. Qué mandas ?

Me»á Que para que ei a!boroto
fea menos , por Ia puerta
falfa de mi quarto proprio,
que cae ai campo , Ie dexes,
fin que éI fepa donae, ò como¿
y h.'.z que Ie curen, en tanto
que de fu prifîrm informo
yo aI Rey ; qué pena , qué rsb>ia,
que doIor, qué anfia, qué enojo
es efte > que acá en ei aima
tanduenode mi conozco? Vanfe.

Sale ei Rey.
Rey, De Don Mendo cuidadofo

eftoy, por fi ha Cxecutado
Io que Ie tengo ordenad«}
y haita verlo, no repc<fo ;
Qué im tirano proceder
d e a n hijo tan atrevido
à fu padre h,i ,a ofendi4o9
fin que tetna, mi poder !
Ei rigor de mi juftscia
hnj ha Ue ver Ar.igon,
cafifganjo Ia. imencion
d e f u f o b e r b i a , y maiicîa,
Efto A nn Reyno conviene,
vive Dios, que han de ver hoy
fi foy Don Pedr<>, ò r>o foyj
pero aquí Don Mendo viene.

Sah Do» Mendo.
Mentí. Vueftra. Mageítad me dé¿

fenor, fu mano á befar.
Bev. !«os brazos debo yo dar

á qaiín de nai Reyno fue
el Atlante , con quien hoy
patto Ia inmer.fa fatiga (
de fu peiadumbra. Mend. Diga
mi obeáiencia quanto eftoy,
gi-an íenor , reconocido
à Ia merced que tne hacéis.

Rey. Pi;cf. à mis ojos voíveis,
no dado que habréis prendidq
à Don Lope- Mend. Si ícñor,
preio ya en rni cafa queda,
porque nadie hab!arie puída.

jußtdds en
Aey,Nunc.i.nae hiciñsis ntayoc

fervkio, que foiicíto
conforv;ir de Jufticsero
el nombre adquirido, y' quiero
afiaH3arie ea un deiito
tan. cílraño, que otra vez
no sa fi tuvo exemplar.

Mf.nd. No ha. de desarfe iIevar
ei que es faberano Juez,
tanto de ía información
pr imera ,que a loqúese ,
tan grave eí cargo no fue,
como fue ia relación.

Rey. No hay un hijo, Mendo, en dl%
que à fa padre ie maltrata ?
y no hay ua padre , que trata
de dar de fu hijo querella ì
qué mas grave puede fer ?

Mend. Yo confiefo que Io ha fiáo,
pero hafta ahora no has oída
deícarga que puede haber
de fu parce. Kty. Yo me holgar*
que tantos, Don M<endo>, ¡mt»iera¿,
que ea mi Rcyno no fe diera
culpa tan nucva , tan rara,
tan fea , y tan finguiar
cometida. Mend. Has de faber,
que aunque Io es ai parectr,
no, ilegada à ayeiiguar:
Don Lope con Doa Gqillen
de A*agra, fefior, reñía,
no sé ia cauf<i que habja,
mas prefo queda también:
fu padre à tiempo Uegó,
que advirtió que enfre eI renic
Je iba Azafra à defmentirj
y quaa4o ciego ie vió,
ya á Ja razon eoipefiado,
parque él na Ia dixera,
Ia pronunció $ de manera,
que el acento equivocado».
f5n faber cuyo había fiío,
tiró à fu competidor
cl golpe, à tiempo , fe6or,
que fu , padre , introducido
en medit) , Ie recibiój
fiendo así, que él no tiraba
d fu p,adre , claro cilaba :
Doa i.iope , quando ie vió
maltratado de fu faijo,

COÎÏ



De Bon Pedro Calder&ti de U Barca.
con Ia coîera primera
llegó à tus pies ; de mantra,
que eítará, t'cgua colijo,
arrepentido de haber
tomado tan mal confejo :
E l e s en eftrcmo viejo,
y bien fu acción da à entender
que a deHrio de Ia edad
en querellarfe ante ti
de fu hijo j fiendo así,
<|ue defde Ia antigüedad
hay ley de que no fea oíd«,
por decretos naturales,
cn Ias caufas criminales,
ni padre de hijo ofendido,
ni hijo de puidre , así yo
eílo Io dexára aquí.

Rey, Pareceosjufio efo ? Mend. Si.
Rey. Puc* i mi, Don Mendo , no,

porque cl delito eRrañando,
Ia quexa defconociendo,
eíta en el ano admitiendo,
Ia culpa en otro apurando,
he dc ver, haya, ò no, agravio,
fi es pofible haber habido,
ni un hijo tan atrevido,
ni urt padre tanpoco fabio:
y así, míentrás'efto pafa,
al padrep"enied , porque
me imporia à mi que no efté
aquefta noche en fú cafa. FdJe.

Mend. Yo Io haré, válgame el Cielo !
que no sé qué confufion
trae acá mi cora,zon,
qu-e algun,gran daño recelo. Vafe,

^" '""Santi 'i*fo&nte',yEMra.
E/y. De qué nace tu dolor?
Fio/. De un temor.
EIv Y el temor , fefiora, injufto ?
Feo/. De un difgufto.
Eh. Qué es, en fin, tu defconfuelo ?
Fro/. Un recelo,

porque hoy ha difpueño el Cielo,
que à una trißeza rendida,
puedan quuarms Ia vida
temor , di%ulto , y recelo.

Eh. Quien embaraza tu dicha ?
Fio/. Mi defdicha.
Eh. Pues quien caufa fu rigor?
Viol. Mi amor.

EIv Dime io que te impoetuna?
Fio/ Mi fortuna t

y así, fin piedad alguna, ;. v .
no hallo alivio en mi p¿íian,
porque mis contrarios ton
defdicha , amor , y fortuna.

EIv. Quietialienta tu quereiJa!
Viol Mi EftreUa. " -
Eh. Veacel^ con tu arrebol.
Ft'o/. Es mi Eílrellatodo el SoI.
Eh-Su luz eclipfa importuna. ••
Vtol. Eftá menguante mi Luna :

coa que eí'pcranza ninguna
me ha quedado , pues ya ?i
conjurados contra mi
Ia ÉftrelIa, el SoI, y Ia Luna,

Eh. Qué te obliga á raal tan fuerte I
F»o/. Ver mi muerte.
EIv. Pues quien tu muerte ha caufado !
Ffoi. El fiero hado.
Eh. Pierde , feñora , el recelo.
Fio/. Es contra e! Cieloj

y así, para nadie apelo,
dexandome padecer,
que no fe pueden vencer
Ia muerte, el h a d o , y el Cielo;._
y no me preguntes mas,
pueshabiendo, Elvira, vifto
( qué mal el llanto relift-> ! )
prefo à Don Lope, me eftás
matando tu en preguntarme
de que nace mi pafion,
fabiendo que en fu prífion
eflán, fi v u e l v o a acordarme,
temor , difgufto, j 'receIo,
defdicha, amor, y furtuna,
Ia Eftrella , el SoI , y Ia Luna,
Ia muerte, el h.ui" , y c-1 Cielo.

EIv. El quarto de i>-.i feñor,
que por otra puerta abtisron,
es adonde Ie traxeron.

Fio/. O ß pudiera mi amor
hacer , Elvira , por él
aiguna grande fmeza !

Eh. Qué mayor que tu belleia
fentir fu pena cruel.

Fio/. Mayor,pues viéndole eftat
en fuerte tan opiimida,
ò me ha de coílar Ia vida,
ò Ia vida Ie hc de dar :

D cflo
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efto à mi paßon conviene, de tu pena enternecida,

à ta amor agradecida,Ia llave del quar tomuef t ra
de mi padre. EIv. La maeftra,
mi fenor, es quien Ia tiencj
eftutra ahí eftá.FtoJ. Veré
fi darle un avifo puedo,
ya que à mi ms perdí el miedo,
que à fus deMichas cobréí
qucdate tu, Eivíra, allí,
porque puedas avifar,
fi alguno vieres entrar. VaJe.

SaIt Do» Lope.
D. Lop. Ay infeiicc de mi Î

qué prifion , Cielos, es efta
donde ciego me han traído ?
Ay Viólame , quanio ha fido
Io que tu beldad me cuefta,
y aun Io poco que me reíta
del vivir, viéndome así,
por ti Io fiento, qué aquí
perder , no me dá pefar,
l a v i d a , fino el penfar.
que te be de perder à ti.

Abrc una fiterta Violante , y falí.
VM. El rollre en fangre bañado

eflá , al parecer herido :
feá Don Lope ? D. Lof. Quien ha fido
quien nunombre ha pronunciado ?
quien del que es tan defdichado
no fe dcfdefia, y olvida ?

VM. Quien de ti compadecida,
fu fentimiento te advierte.

D. Lop. Viva íbmbra de mi muerte,
jnwcrta imagen de mi vida,
cuerpo de mi peafamieato,
alma de mi fantafia,
retrato que Ia f«e mia
ha dibuxado en el viento,
formada voz de mi asento,
no me" atormentes atroz,
deíVaneckndo veloz
cuerpo , alma, y voz.

VM. MaI pudiera,
fi yo iluíion, Lope , fuera,
ie/ier ahna , cuerpo, y voz.

D.L<)f. Es verdad, pero cr*yendo.,
conmigoacá vacilando, ,
que ahoia eftaba foñando,

.ann.dud<> io que efloy viendo.
FIeI. De m pafioa obligada,

y en tu delito culpada,
vengo , fin mirar en nada,
à decirte que efta puerta
tendtás efta noche abie'ta,
por donde efcapar podrás
Ia vida ; quien vió jamás
dar vida defpuei de muerta?

D. Lop. Una plama oí que nace
tan rara , y tan exquifita,
que donde bay Haga, laquita;
y donde no Ia hay, Ia hacci
en t i , Violanss, renace
fu talidad repetida,
pu:s iiendo antes mi homicida,
ahora me amparas: de fuerte,
que donde hay vida, das muerte;
y dondehay rnuerte,das vida.

Fio/. Tambiea de dss peregriaas
hierbas tú que en fus leaos
apartadas fon venenos,
y juntas fon mediciaas :
y l i e n losdos imaginas
fu efeño , verásle aquí«
tu mueres fin mi, fi:i ti
muero yo, juntarnos quiera
amor ; para que no muera
cada un*/de' por sí:
de m i p a r t e , habieado oldo
quanto eüá el Rey iadiguado
contigo , he determinado ;
hacer. Pero qué ruído Ruido.
oygo ? EIv. Tu padie ha venido.

VM. Lope, à Dios,
JD. Lop. Volverás ? VM. Si,

pura librarte. O. L»f. Ay de mi !
que no Io pregunto yo
por librarme á mi, fino
por volver à verte à ti.

Fio/. Cu'rra, Elvira, aqucfta puerta,
y ven conmigo volando,
porque no es bien que à îas dos
halle mi padre en fu quarto.

E/t>. No tienes que darte prifa,
que á Io que yo eftoy mirando,
en el de Blanca, feñura,
antes que en el fuyo ha entrado,

VM. Con todo, no me aíeguro,
llegaré allá, procurando

f*-
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fabet fB* hay de nuevo en cafa
de Don L«pe , porque quanto
es atrevido un delito,
es cobarde un fobtefalto. V<tfc.

EIv. Yaciarro , y à fabet voy
qué ha habido.

Sale Ficwrte.
Vie. Vatgat$ «el diablo

pac %oJeton , pot cachete, •
por puñete , por pirrazo,
por mogtcon ,. por puña'da,
por moquete , ò p»r fopapo;
fi hubiera mas iuido hecho,
aunque fe hubiera tocado
Ia campana de Velilla.

MIv. Vicente , qué vas penfando !
Vic. Voy , JElyíra, fi te digo

Ia verdad, muy enfadado.
EIv. Con quien? Fit. Âhí que no e&nada:

con todo el genero humano,
con mis amos , mozo, y viejo.

"B<w. Porqué? Fic.Porque fon misamos
quanto à Io primero , y luego
porque fon tan locos atnbos,
que uno dá fin que Ie pidan,
y otro no calla, no dando:
fundo así que el que no dá,
»o ha dedefpegarlo* labios;
j e l q u e d a , f e a l o i que fuere,
folo es quien puede hablar, alto.
Voylo también con mí ama,
porque defde que oyó el cafo,
aunque Ia Salve no rece,
e f t a g i m i e n d o , y llorando:
Voylo con tu amo pon Mendo,
porque, de hoy. acá fe ha dad«
tanto à Ia contemplación
del devotifímo pafo
del prendimiento , que 6endo
fu ,Cofadre , en breve efpacio
prendió à mi amo, à Don Guillen,
y ahora , para enmendarlo,
prende al vh'jo ; y también voylo
con el Rey. Eh. Eflás borracho ?

Pic. Pluguiera à Dios. EIo. Con el Rey ?
Pic. Si, porque tiabiendamedado

à mi dos mil bofetones,
ninguno tomó à fu cargo;
y por uno que à otro dicroa,
fe mueítnt tan indignado,

ac,uardo
" z '

que dizque echa por Jos ojos
bafi!ifcos, fin milagros;
y finalmente Io voy
contigo, EIv. Solo afo
á faber, porqué conmigo

Vic- Porque eftindorue a4orando
con tus cinco mil fentidos,
n iua . i mufica me has dado,
ni me has efcrito un p»pei,
ni me has tomado una mano.

EIv. Ya te he dicho que Beatriz
es Ia que me Io ha eítorvado.

Fic. También te he dicho yo à ti,
que no hay que ,haccr dejla cafo.

BIv. Ay Vicente , fi efo fuera
verdad , te diera un abraza.

Vic, Damele , con calidad
de quitármele en ilegando
à imaginar que es mentira.

EIv. Claro eftá, que mi recato
de otra fuerte no Io hiciera.

Sale Beatriz.
Beat. Gloria à Dios, que en paz o$ haii*
Vic. Beatriz.
EIv. Pues qué importa ? Fic. Qué ?

tu Io verás de aquí à un rato.
Beat, Cepos quedos, Reyes míos,

BO hay que fruncnfeme entrambos;
ni» pues que fon mogiperros,
fe me hagan mogigatos,
que ya Io he vifto, y noitnportaj
que para aquí es el adagio
de quc el zapato fe calce
otro, que yo me defcalzo.

EIv. Yo foy moza de obra prima,
y de calzarjie no trato
de vi .jo, y mas ea fu tienda,
que hormas, y pies fos de un palo.

Vic. Ef t ) es hecho. Bstt. Cóma es efo ?
foy yo hija del Cofario
Pie de Palo, por ventura ?

EIv. Alga de efo hay. Fïc. Efto es malo.
Beat. Con e(tas manos que ve

ms vengara de efe agravio,
íi no viera que fu moño
no Ia dolerá en mis manos.

Vic. Declarófe. EJo. Pues por dicha,
es mi cab:llo preñado,
como el ojo izquierdo fuyo,
que es de vidrio T

D a ̂ vim Bcat.
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Bear. Qué ? Vk. Echó el fallo,

no fe ha de hablar mas en efto.
EIv. Cómo que no ? en todo cafo

l apuedo yo mdílrar dientes.
Bíat. Si pienfo que podrá , y hartos,

por.]ue aunqus ya es mas que niña,
los tiene para mudarlos.

Eh. E(los fon dientes polHzos ?
Bcat. E<tos fon ojoi vidriados ?
EIv. Erte c:<bfiio es ageno ?
Seat. Y eftas fon piernas de palo?
Fí'c. Aguarda , no las enfeñeí,

no eches de ver donde eítamos?
EIv. Ërtc pJcar.\Br'«í.Bfte infame.
EIv. Efte vi!. Beat. Efte picañoi
EIv. Tiene Ja culpa.
2ejf. Pues tenga. Peganle.

Ia pena. Vic. Datnas , à efpaeio. (
EIv Gente viene. Btat. Pues dexémos

efte negocio empezado
Vic. Luego pienfan acabarle? ;'
E /v .Ylasdoscómo quedamos?
#eaf.Afrfgas.* EIv, A Dios.
Beat. A Dios. FtfKJV-
Vic, No es mejor, al diablo , al diablo,

que os llev'e,; puercas,Jjrivonasi
qué diluvio de porraaQs " i:

ha venido fobre rni \ " '
y Io peor defte fracafo
no es, fioo que de todo ei!o
no fe Ie da al Rey un quarto. Fafe.

Sale el Rey disfrazado, y Blanca que-
riéndole reconocer. *

Blanc. Quiea es , Cielos, quien así,
quan4o Ia noche cerrando
baxa , fs ha entrado haoa aquí ?
hombre, ^üé vienes bufcando ?
traeftae mas pefarcs? Si,
refponderás, c!aro eftá,
que en cafa de un afligido,
,en quíen no hay confuelo ya,
fólatnente Ia ha fabido
quien los peíares Ie dá :
el roftro , y Ia voz efcondc,
v callando me refponde.
B;atf iz j faca una luz: Cieia,

. vívá eAatua foy dc hielo. v

Saca iucts"Beatriz.
Hombrc,a qae has entrado donde
temor, y afombro «ne das? "

Jußiaas en una.
Aej).Queda fola, y Io fabrás.

Toma Ia luz, y vafe Etatrl%.
Bianc. Nada temo, eiitratc dentro :

tantas mas penas encuentro,
quaruas voy desando atrás:
aun nb tc defcubres ? Rey. No,
hjíia cerrar efía pacrta. CJetr<l.

Blanc. Quien mayor cftnfufion vió !
Ola ? Rey. No dés voces.

Blanc. Muerta -
eftoy ! pues quien eres ? Rey, Yo.

Blatte. Válgame eI Cielo ! qué veo?
Rey. Conoceifme ? Blanc, Si feñor,

que en ningún embozo puede
andar disfrazado eí SoI :
vos en mi cafa á e(ta<. horasî
en aquefe. trage vos
á bufcarme ? qué mandáis?
'q.ue à vueftras plantas eftoy. ;»
Sacadme , por Dios, facadme
de tan nueva confulion,
fepayo fi efta vifita
es caftjgo j ò es favor.

Rey. Ni es favor , Bianca , ni es
caftigo, es obligación
de mi oficio, que, el fer Rey
oficio es también. Blanc. Señor,
y e n q u é obligación conmigo
os poneel ferlo? Rey. El coloi
cobra- j ,eobradel aliento,
fofegad el corazón,
porque os he mencfler, Blanca,
à vos muydcnt ro de vos. ,,
Vueftro hijo á vuefiro efpofa
pub!icanisnte ofendió,
vueftro efpoío de vueltr« hijo
ante ini fe querelló
publicamente también,
y en el repetido error
de cQtrambos, reful ta , Blanca,
Ia fofpecha contra vos. , ¡ :
Razon tenéis de turbaros,
y tan fobrada razon,
que es tan nueva diligencia
aquefta , que no 3a vió
etía vez en quantos cafos
con rayos eferibe elSol;
mas yo he de faber fi es cierto
que pudo fer que llegó
de padre à hijo , de hijo á padre >
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à tanto Ia inìign.icion,
que ano ofenda, otro querelle;
y para poder mejor
faberlo , cotno à teftigO,
vengo à examinaros yo :
hablad conmigo, fiada
en Ia fe de fe¡ quier» foy,
de que jamás no padezca
vueftra fama, y opinión
el eferupulo mas leve:
fulos eítamos los dos,
ni ha de haber otro inftrunaento,
que mi oido, y vueltra voz :
ò fi no, vive Dios, Blanca,
que hafta que llegue. Blanc. Señor,
tened, no pafeis tan prefto
de Ia blandura al rigor,
de Ia piedad al enojo,
ni del agrado al furor;
que aunque es verdad que ha tenido
un fecreto por prifion
el pecho, donde guardado
fe ha confervado hafta heyj
que aunque es verdad.<que propufe
guardarle, viendo qus eftoy
en Ia fofpecha indiciada
de que me advertis, error
hiciera en no defcubrirle;
que estan noble mi ambición»
cs tan mio mi refpeto,
tan de mi efpofo mi honor,
que no ha de dexar que cobre
fuerza efa imaginacionf
y asf , por elia he de dar
aqueíla fatisfaccion
á vos, al ir,undo , y al GeIo t
oídme atento. Rey. Ya Io eftoy.

Biflwe. Pobre fue mi padre, pero
tan noble, que elmifmoSol,
menos puro, cotejaba
fu efplendor con fu efplendor.
Viendo , pues, que no podia
medir con igual acción
Ia calidad, y Ia hacienda,
en tiernos años trató
caíatme , íiendo eilos "folos
el dote que à Lope dió,
porque fup!iefen los fuyo$
el caudal con el amor.
Kn defiguales edades

cafamos en fin tos dos,
fiendo en mi Abiii, y fu Enero
él Ia nieve , y yo Ia ñor,
Sabe el Cielo, que Ie quife
mas que al vivir, aunque no
Io merecí á fus defpegos,
4o debí à fu defainorj
porque él templado al antiguo
eftiio, al moderno yo,
di íonabamosalgufto,
pcro no á Ia obligación :
pureciendome que fuera
vifagra de nueftro amor
un hijo , que cftos eftremos
ellos quien los ata fon,
Io defeé con tanto afetio,
que Dios me Ie eartigó
con no darmeie , porque
como él fabe Io mejor,
dá à entenaer que todo ,, y nada
fe Ie ha de pedirá Dios^
DobJémos aqui Ia hoja,
dexandoa parte, feñor,
domerticos defagrados
que pafamosLope, y ye:
y vamos á que t^nia
mi padre una hija menor,
à quien yo , para tener
en Ia afpera condición
de mi eípofo algunconfueio,
algun alivio, ò favor, . ¿
Ia llevé á viv5r conmigoj
deña , pues â fe enamoró
»n Cabailero, y fi algo
mi humildad os mereció,
fea no nombrarle, puelto
que paia mi verdad, no
importa , y hoy puede fer
de difgufto para vos.
Mas qué digo ? en qué reparo ï
que en abono de mi honor,
no he de dexar fofpechofo,
ni aun el indicio menor :
Don Mendo Torrellas fue
el que viendo fu pafion
defvalida de mi hermana,
de otro de cafa bafcó
medios que Ie er.troduxefen
de noche por un baicon
«n fu quarto , donde es cierto

q»e
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que Ia palabra Ia dió y publicándola yo.
de efpofo, teftigo el Cielo,
cuya promefa creyó,
para que faliefe dueño,
el que habia entrado iadron.
Casófe defpues eon otra,
que no hay hombre , que traydoc
no mire à Ia conveniencia,
antes que à Ia obligación:
y dentro de pocos dias
vueftro padre Ie envió
por Embaxador à Francia;
<ie fuerte, que fe aufentó,
fin faher mas que hafta aqut
de Io que ahora refta : yo,
viendo con poca falud
à mi hermana, j que un rigor
continuo Ia atormentaba,
quife faber Ia ocañon;
y con ruegos , con halagos,
y con lagrimas, que fon,
fobre Ia fangre , los mas
fuertes conjuros de amor,
Ia obligué à que me dixer*
Io que he dicho , y añadió
que tenia en fus entrañas,
por teíHgo de fu eiror,
un afpid, alimentado
dos veces del corazón :
Era mi hermana, fenülo,
fin reñirfelo, fefior,
que es Ia reprehenfion iautiI
à Io hecho , y es rigor»
que eo quien bufcaba un conf*elo
halIafe HOu reprcheufíoa.
O raígame el Cielo , dixe
una , y mil veces ; quien vió
que una mifma caula tenga
defdichad.is á las dos?
pues Io que para mi fuera
Ia dicha , y eI bien mayor,
es defdicha pata ti :
y difcuiríendo veloz
en eüo , dando una , y miI
vueltas Ia imaginacinn,
de fu pena, y de mi pena
mt indurtria lacar psnsó
el fecreto, y el aiuio
de amb.s, trocaudola accian»
Ia preñez ella ocultando,

Llegó de fu parto el dta :
quien mas nuevo cafo vió I
que una el doLor difin»uleP
y que otra finja el doíor ?
Supuefta otra enfermedad,
Laura deI parto murió,
que no pudo de otra fuerte
cumplir con fu obligación.
Sola una matrona fue
complice de nueftro error,
que nafta hoy ninguno ha fabjdo,
ni fe fupiera defde hoy,
porque encerrado duraba
en bien fegura prifion,
fi à tormentos de vergüenza
ne Ia rompierades vos.
Mi culpa , feñor , es efta,
humilde à efos pies eftoy,
padezca vueílros enojos
yo folaojcute, pues foy
en aquefta acción culpadas
pero recibid , feñor,
en cuenta de tanto engaño,
tener à mi efpofo amor,
tener amor à mi hermana,
y juzgar que entre los dos,
à uno à mi fe Ie traía,
y à otro llevaba à fu honor :
Yf ina lmen te , , f i habe i s ,
Pedro inviílo. de Aragón,
que llaman el Jufticiero,
moftrar en mi que Io foisj
efta es mi vida , poílrada
eflá á vueftras plantas , no
os pido me perdonéis,
folo os pide que el pregón
demi ju fUc ia Ia fama
fea , dicieado en aha voz,
que engañé à uii efpofo, que
al mundo engañé; mas no
que mi decoro ofendí,
que manché mi prefundon,
que de*iuci mi altivez,
que turbé mi pundonor,
que manché mi vanidad,
ni que axc mi eílirnacion,
porque en efe£to los yerros
en mugeres como yo
pueden cenftar de un engaño»

pe-
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pero de otra cofa no.

Rey. O quanto efUmo el haber
falido con Ia aprehenfion
de que e! que ofendió no es hijo,
ni padree l quequerello5
aunque mal en efte cafo
falí tie una eonfufion,
pucs me quedo con Ia mifma,
añadidas otras dos:
Don Lope ofendió à fu padre
en Ia pública opinión
de toco el Pueblo, el fccret«
no he de revelarle yo,
que impona oculto : Don Mendo
traydoramente burló
el honor de Laura muerta?
y Blanca, en fin , engañó
à fu efpcfo : tres delitos
públicos, y ocuhos fon.
Luego aunque yo haya fabido
que no «s fu hijo, debo yo,
por Lope, por Blanca, y Mendf>,
y por m i , que foy quien foy,
dar á publuos delitos
pública fatisfaceion,
y à los fectetos fecreta;
à Dios, Blanca. Blanc. Guárdeos Dios
los anosque.

Lhman à Ia putrta al if à abrir el Rey9
élfe efande , *kre Bl&ncs,y falt

Don Mtiido,
Rey. Llaman ? JSAinc. Si.
Rey Pues abrid Ja puerta vos,

y á nadie que fea digáis
que efloy aqui, ni quien foy. Vafe,

JB|awciQttien llama ?
Msr.d. Yo , Blanca. Blanc. Pues

qué bufcais ? que confufioa !
MenJ. Venir à deciros folo,

que nada os caufe temor
de quanto veis, pues tenleade
Ia caufa ea sais manos hoy»
quien fe atreverá â decir
Io que yo no quiera ?

Sale el Rey.
Rey. Yo. T*rbafe Mendo*
Mend, Señor, vos, pues.Aey. Bieneñá:

Ia llave de Ia prifíon
, en que tenéis á Don Lope,

rae dad. Mcnd. Aqueíla c», feñor,

mas fabid. Rey. YaIo sétodo:
Retiraos, Blanca , vos;
y vos , JDon Mendo , quedaos ;
Efta noche., vivc Dios,
^erá el mundo mijuflicia. FaJe.

Mend Qué es cflo, Blanca?
Bianc. Es tu error,

y es mi error también, que el Cielo
hoy aos cafliga à los dos :
figue al Rey , piedad Ie pide»
fabiendo (ay de ml !) que jio
es tni hijo , que es de Laura,
y tuyo. Mena. Válgame Dios !
él vivirá , aunque yo muera.

Sianc. Muerta quedo.
Mend. Sin mi voy. Vanfc.

Sa.en Elvira, y Fiolante.
EIv. Corifidera. Fio/. Efto ha de fer.
EIv. Mira. F/o/. No hay que perfuadirme.
EIv- Advierte. Fio/. No hay que decirme.
EIv. Nw echas, feñora , de ver

que han de culpar que haya fido
tu padre quien Ie ha libraáo ?

Viol. Quando Ie ju2guen culpado,
qué inaporta ? y pues no te pido
confejo , no me Ie dés :
llega, y abre aquefa puerta.

Eiv. Si haré, de temores muerta:
perp gente hay dentro. Fioí. Poes
antes qae nos refolvamos
à a b ì i r , Elvira, efcuchemos,
porque-puede fer que erremos
el fin de Io que iuteutamos:
fi acafo por Ia otra puerta
alguien entró en la,prifion,
y fe queda fu intención
fin fu efeéto defcubierta :
pon en Ia llave el oído,
mira que oyes. EIv. Nada puedo
entender, porque hablan quedo.
j f<>lo à mi llega el ruido
de Ia voz , fin las palabras.

VM. Quitate , llegaré jo
à ver fi algo efcucho. No,
pero para que no abras,
el rumor baftame fue:
Mucha gente veo. Eiv. Así
Io he fentido yo.

Sale Don Mendo.
Mend. Ay de mi !

FJoI.
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VhI, Senor,quet|cnes ? Mettd. No sé, en mi dcfagravio. Blanc. Y«,

pere bíen Io sé , mal digo,
que en efcño mi pefar
cqn quien ha de defcanfar
fi no defcanfa contigo ?
Con quantas caufas me aflijo !
Advierte : Doa Lope , pues,
hijo de Blanca 00 es,
que es tu hermano , y es mi hijo«

Viol, Qué dices ? válgame eí Cielo Î
Mend. Que vengo determinado

â perder v i J a , y eSado,
pr ivanza , hunor , y confuel0,
por darle Ia libsrtad.

Viol Sin faberlo yo, habian hecho
fus defdichas en mi pecho
;iquefa mifma piedad :
Ypnes el ruido que oí
ya cesó en el apofento,
yo abriré, Mend. Llega con tiento.

.D. Lop. dent. Ay infelice de mi !
Mend, Juttamente te eftremeces

á tan mifero gemido.
VM. Dc turbada, no he podido

abrir ya.
T). Lop. dent. Jefus mil veces!
Mend. Mueílra Ia llave, que auaque

tanto efte acento me turba,
yo abriré. Dame Ia llave.

Viol. Toma , queyo
mas » que viva, eftoy difunta.

L!aman à las dos pttertas de los iadosfor
Ia parte de adentro.

Mend. A aque!ia puerta, y á cfU
à un iiempo han llamado juntas.

VM. Quien ferá ? válgame el Cielo í
Mend. Mientras que yo abro Ia una,

abre tu Ia otra.
Llegan à abrir Violante, y Don Mtndo
las dos puertas ,y falen for Ia de Piolante

Blanca , y Beatriz , y for Ia otra
Lope , y Vicente.

Lof. Don Mcndo,
el Rey me manda que acuda
à vos , à que tne digais
Ia fentencia que diò jufta

Violante , en vueftra herrnofura
vengo à confolar mis penas,
que anticipadas me afuftan.

Vic. Y yo, por hallarme en todo,
vengo figuiendo Ia chufma.

Mend. Ei Rey, Lope, no me ha dad»
à mi fentencia ninguna.

Viol. Muy mal podrá , Blanca, daros
confuelos Ia que los bufca.

Mend. Si ya no es que Ia fentencia
en efta quadra fe ocu!ta,
donde efta prefo Don Lupe.

Abre Ia fuerta, qitt ferá Lt de en mtUo del
teatro , yfs veà D. Lape como dado gar-

rote , un papei en Ii inano , y ¡uces
à los lados.

Mas qué miro ! Blanc, Su*rte injufta Î
F^zo/. Qué defdicha ! Vic. Qué tragedia i
Beat. Qué pena ! Eh. Qué defveniura t
Lop. Quanto fue hana aquí reneor,

es ya laftima, y anguitia.
Mend. Si el papcl que efta en fu mano,

es, Lope, el que el Rey procura
que yo por fentencia os lea,
vedle vos, que à mi me turba
efte horror tanto , que foy
una helada eitatua muda.
Ay hijn J caftigo ha fido af.
dilatado de mi cu!pa
hafta aquii pero eftas voccs
quedenfe en el alma ocultas.

Blanc. De mi engaño el inftrumento
para caftigo me bufca, ap,
( ay de mi ! ) pero efta pena
fecreta el aima Ia fufra.

Lope lee. Qut<>n al que tuvo por padre
ofende , agravia , è injuria,
nrnera , y vcale inorir
quien un Htnpio honor desluilra,
para quellcîre fumuer te
tarebien quien de engaños ufa$
juntando de tres delitos
BAS XRES JUSTICIAS EN UN&,.

ToJ. Y de los demás defeófcos
merezca el Autor difculpa.
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